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El Consulado 
de Buenos Aires 


Manuel Belgrano abandona Europa. El ministro de gobierno de 


España, Diego de Gardoqui, lo acaba de designar secretario 
perpetuo del Consulado de Buenos Aires. Tiene 23 años, 
amplios conocimientos en economía política, el dominio de 


varios idiomas y el porte del hombre ilustrado del siglo XVUL 


Belgrano sabe que, para España, las lejanas colo- 
nias de América son insignificantes. En especial la del 
Rio de la Plata. Él mismo lo comprobó siete años antes, 
al llegar a la metrópoli. Cuando recibió su certificado 
de matriculación en la Universidad de Salamanca, ob- 
servó, al borde de la indignación, que lo habían anota- 
do camo “natural de la ciudad y obispado de Buenos 
Aires en el reino del Perú”. 

Ahora regresa a América. Comienza el año 1794 y el 
Virreinato del Río de la Plata lo espera para reorganizar 
el comercio e incentivar la economía de la vasta región. 
Hacia finales del siglo XVI el polo minero de Potosí, 
que había dado vitalidad a un amplio mercado interno 
colonial, estaba en decadencia. El eje dinamizador se 
traslada a Buenos Aires, que cobra importancia como 
centro administrativo, comercial, político y cultural. 

Al llegar, Belgrano observa la ciudad con beneplácito. 
Buenos Aires parece haber despertado. Sus calles están 
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adoquinadas y, por las noches, los faroles alejan definiti- 
vamente las sombras. En pocos años la población se ha 
duplicado y su pujanza se nota. La urbanización avanza, 
ya hay casas de altos y las plazas se han multiplicado. La 
educación se ha promovido: el Real Convictorio Carolino 
pretende convertirse en universidad. Tampoco se descui- 
da la higiene; para atenderla se ha creado el Real Protome- 
dicato y pedido profesionales de la medicina a España 
Pero lo que mayores expectativas crea en el recién legado 
es el Reglamento de Libre Comercio, sancionado por el vi- 
rrey. Por instantes, Belgrano sueña con que sus ideas de 
progreso y liberalismo pueden concretarse. 

Pero en poco tiempo llega la desilusión. Apenas co- 
noce a los hombres designados por el rey para constituir 
la Junta de Gobierno del Consulado, Belgrano se da 
cuenta de que jamás apoyarán sus propuestas de cam- 
bio. La Junta es el orgarusmo que debe definir las cues- 
tiones esenciales para las provincias en temas de agricul- 
tura, industria y comercio. Los hombres que la compo- 
nen san en $u mayoría comerciantes españoles. Belgrano 
no se puede fiar de ellos. Él sabe bien que propugnan el 
monopolía y que entienden el comercio como un simple 
cálculo que se basa en comprar por cuatro para vender 
por ocho. Además, dan muestras constantes de su esca- 
$0 interés por el progreso económico del virreinato. En 
cuanto vistumbran alguna actitud de apertura comercial 
en la política sugerida por Belgrano, se encargan de de- 
sechar su concreción. 

Belgrano comprende inmediatamente que estos 
hombres no harán demasiado en favor del bien común. 
Observa también que sólo los movilizan sus intereses 
particulares, que están garantizados por la forma de co- 


E > 


mercio unidireccional que España ha dispuesto para 
sus colonias, Con amargura y desilusión los ve como 
personas egoístas que "no conocen más patria, ni más 
rey, ni más religión que su interés propio: su actual 
oposición al sistema de libertad e independencia de 
América no ha tenido otro origen”, 

En estas circunstancias, Belgrano toma conciencia de 
que la única salida para evitar la decepción que ya lo 
acosa es hacer uso de las facultades que la misma Coro- 
na le ha adjudicado: hablar y escribir. | 

“Me propuse, al menos, echar las semillas que algún 
día fuesen capaces de dar frutos, ya porque algunos es- 
timulados del mismo espíritu se dedicasen a su cultivo, 
ya porque el orden mismo de las cosas las hiciese germi- y 
nar”, expresará años más tarde en sus Memorias, | 


Una educación ilustrada 


Belgrano apenas tenía 6 años cuando se creó el Vi- 
rreinato del Río de la Plata. Su padre, Domingo Belgra- 
no y Peri, de origen italiano, era un comerciante autori- 
zado por el rey de España para trasladarse a América. 
Aquí se ocupó también de prestar servicios al Estado: 
fue teniente del Cuerpo Provincial de Caballería; capi- 
tán, contador de la administración de la Aduana, regidor 
y síndico procurador general. 

Mediante su actividad comercial logró alcanzar 
una importante posición económica que le permitió in- 
vertir en la educación de sus hijos. Dos de ellos habían 
demostrado dedicación y capacidad para los estudios, 


por lo que viajaron a Europa para continuarlos. Domin- 
go Belgrano deseaba que ambos se instruyeran en el co- 
mercio y regresaran a América imbuidos de conoci- 
mientos y buenas relaciones. 

En 1786 Francisco y Manuel Belgrano llegaron a Espa- 
ña. A pesar de la voluntad paterna, Manuel optó por estu- 
diar Derecho y apenas en pocos años se transformó en un 
joven encumbrado y admirado por muchos. En 1790 se 
convirtió en presidente de la academia de derecho roma- 
no, política forense y economía política de la Universidad 
de Salamanca. Ese mismo año, su curiosidad y el prestigio 
que había ganado en tan poco tiempo lo animaron a soli- 
citar y obtener del Sumo Pontífice, Pío VI, la autorización 
para leer libros prohibidos. Esta concesión se le otorgó “en 
la forma más amplia para que pudiese leer todo género de 
libros condenados aunque fuesen heréticos”, con excep- 
ción de las obras obscenas. Ásí tuvo acceso a los textos de 
Montesquieu, Rousseau y Filangieri Un año antes de su 
regreso a Buenos Aires recibió la autorización de la Real 
Cancillería de Valladolid para ejercer como abogado. Po- 
co después, durante su estadía en Madrid, conoció a per- 
sonalidades distinguidas de la Corte. Sus conocimientos 
económicos y el prestigio que obtuvo por su traducción 
del francés de las Máximas generales del gobierno económico 
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El sisterna de explotación, basado 
en el monopolio comercial, que la Es- 
paña adoptó respecto de la América 
casi insnediatamente después de su 
descubrimiento, tan funesto a la ma- 
dre patria como a sus colonias, lo fue 
más aún para el Rlo de la Plata 


pasaran a España, y que ésta fuese 
la única que la proveyese de pro- 
ductos europeos, toda la legislación 
de la metrópoll tendió exclusiva- 
mente a este objeto desde los prime» 
ras Hempos 

A este fin se prohibieron en 
América todas las industrias y culti- 
vos que pudieran hacer 
a la Peninsula. Para centralizar el 
manopalio, se creb la famosa Casa 
de Contratación de Sevilla (1503), 
dedarando que era la única puerta 
de España por donde podían expe- 
dicse buques con mercaderías para 
América y entrar los productos colo- 
riales de retorno. Para asegurar la 
exclusiva, hasta del tráfico interme- 
diario, a los mercaderes españoles, 
se prohibió toda cormunicación co- 
mercial de las colonias entre sí, de 
manera que todas ellas convergiesen 
aisladamente a un centro único. El 
sistema restrictivo se 
con la organización de las flotas y 
galeones llamadas de Tierra Firme, 
seuniendo en un solo convoy anual 
o bianual, todas las naves de comer- 
co fescoltadas por buques de gue- 
rral, que al principio se despachaban 


sueltas por la Casa de Contratación. 
y declarando que, a su vez, la Amé- 
rica no tendría para su tráfico con la 
madre patria sino una sola puerta de 
entrada y de salida (1535-1561). Fijó- 
se Esta en Portobelo, par el lado del 
Atlántico, y en Panamá por el del Pa- 
difico, puntos en dande, en época fi- 


sado esto, se echaban los cerzojos de 
ambas puertas, y la América y la Es- 


le las que les correspondían, y a Ari- 
ca las que a lomo de mula debían in- 
troducirse en el Allo Perú, centrali- 
zándose en Potosí A este mercado, 
finalmente, debían acudir a proveerse 
los habitantes de las provincias del 
Río de la Pita y Córdoba del Tucu- 
mán, teniendo éstas sus puertos se- 
cos para el caso de internación, reci- 
biéndose las mercaderias en los últ 
mos puntos con un recargo de 500 a 
600 por ciento y aún más, sobre su 
costo primitivo 
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de un reino agricultor, de Frangois Quesnay, le permitieron 
contactarse con los miembros de la Academia de Santa 
Bárbara, que reunía a los caballeros más ilustres de Ma- 
drid. Junto con estas nuevas relaciones anidarun en Bel- 
grano los ideales que se respiraban en el aire europeo. La 
Revolución Francesa de 1789 había contagiado a los inte- 
lectuales las ideas de libertad e igualdad entre los hom- 
bres. En el continente se bregaba por la fundación de la de- 
mocracia liberal como nueva forma de orgaruzación polí- 
tica y por una Constitución libre que garantizara los dere- 
chos esenciales de todos. 

La ideología revolucionaria también invadió la Corte 
de España, así como a Belgrano y a los hombres de letras 
con los que éste se reunía allí Todo aquel que no recono- 
ciera y respetara los Derechos del Hombre que en París ha- 
bían sido declarados con pretensión universal era catalo- 
gado de tirano y partidario de ideas antiguas y despresti- 
giadas. Todos los hombres, estuvieran donde estuviesen, 
debían gozar de los mismos derechos y aun del derecho a 
la insurrección en caso de que aquéllos fueran violados. 

Durante su estadía en Europa, Belgrano se dedicó al 
estudio de las lenguas vivas, de la economía política y del 
derecho público. Se embebió de las nuevas ideas econó- 
micas mediante la lectura de sus grandes maestros: Cam- 
pomanes, Jovellanos, Adam Smith y Quesnay. Admiraba, 
especialmente, a quienes querían el bien público y le 
transmitían las ideas que buscaban el provecho general. 

A finales del siglo XVII Belgrano vivía seducido por 
los nuevos ideales que cuestionaban el derecho divino y 
las viejas formas de organización económica. España yi- 
vía esta transmutación a través de la adhesión que en- 
contraban en el gobierno las ideas fisiocráticas. Éstas 
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proponían una crítica a la doctrina feudal y constituían 
un bosquejo de la economía liberal, que planteaba no in- 
miscuirse directamente en cuestiones políticas y filosófi- 
cas. Belgrano se sentía cautivado por la economía politi- 
ca, pues en ella encontraba las herramientas necesarias 
para enfrentar los debates acerca del comercio libre que 
se estaban desarrollando en su patria. 

América lo recibió después de siete años. España lo 
devolvía con el cargo de Secretario Perpetuo del Consu- 
lado en Buenos Aires. Pero la Corona ignoraba que tam- 
bién había enviado a un hombre impregnado por las 
ideas revolucionarias de la metrópoli 


De la conquista al virreinato. 


Desde la conquista de América hasta la constitución 
del Virreinato del Río de la Plata, el sistema económico 
de España se basó sobre leyes coercitivas que obligaban 
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a las colonias a recibir y enviar mercaderias por una úni- 
ca ruta que las ligaba. De todos sus territorios america- 
nos, la región del Río de la Plata era la menos atractiva 
para la metrópoli, ya que no producía oro ni plata, y sus 
frutos, única mercancía comercializable, carecían de in- 
terés para el intercambio. 

Los últimos treinta años del siglo XVI! España tuvo 
que reorganizar sus colonias y dirimir un antiguo con- 
flicto con los portugueses. Con este objetivo, Carlos Il 
decidió en 1776 la creación del Virreinato del Río de la 
Plata, que ocupaba entonces una inmensa región con sa- 
lida a los dos océanos y que, al final del siglo, alcanzaba 
una población de 600.000 habitantes. 

Carlos Ill designó como primer virrey a Pedro de 
Ceballos, entendido militar que había ganado su presti- 
gio en una campaña anterior contra los portugueses. En 
1777, liberada la zona del peligro portugués, España 
otorgó a la colonia del Rio de la Plata franquicias comer- 


Carles 11 lo 
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ciales corno las que ya disfrutaba el resto de sus colonias 
americanas y que beneficiarían a los traficantes ricos. Ce- 
ballos dictó un auto por el que declaró “libre con España 
y las demás colonias” el comercio de la región. Está de- 
terminación significó un triunfo para los comerciantes 
españoles de Buenos Aires, si bien la libertad de comer- 
cio se limitaba a las transacciones con la metrópoli y sus 
dominios, especialmente con el Perú. 

A partir de estas medidas la colonia rioplatense, 
pobre y lejana, comenzó a revivir. Sin embargo, su 
enorme extensión impidió, a lo largo de las tres déca- 
das de duración del virreinato, que se cohesionara su 
población dispersa y muy heterogénea. 

La gestión del segundo virrey del Río de la Plata 
preparó a la ciudad de Buenos Aires para ser una de 
las más importantes de América del Sur. Juan José de 
Vértiz, nombrado en 1777, realizó grandes cambios 
que dieron a la ciudad un aspecto más urbano: se ocu- 
pó del alumbrado público y el empedrado de las calles, 
de la construcción de edificios para el servicio público, 
del hospicio de mendigos y de la casa correccional de 
mujeres. Hizo traer de Córdoba a Buenos Aires los res- 
tos de una imprenta que se encontraba en el Colegio de 
Monserrat, porque consideraba que proporcionaría al 
público “los útiles efectos de la prensa”. También con- 
cretó dos importantes medidas económicas y adminis- 
trativas: el Reglamento de Libre Comercio y la orde- 
nanza que establecía la división del territorio en gober- 
naciones-intendencias. Vértiz le prestó atención espe- 
cial a la educación. Propuso la creación de escuelas 
municipales y durante su gestión, en 1783, se creó el 
Colegio Real de San Carlos, una institución educativa 


Madrid, diciembre 8 de 1790 


Senor don Domingo Belgrano: 


Mi Vererado Padre y Señor: acu- 
so a Vuestra Merced el recibo de tres 
de las suyas fechas 17 de Juro, 29 de 
Julio y 26 de Agosto, las que concuer- 
dan con el goce de salud de todos los 
que constituyen nuestra familia, lo 
que he celebrado infinito, acompa- 
ñando a ellas las noticias de que mi 
amado hermano Carlos (-.) 

Todas pues las apreciables de 
Vuestra Merced se reducen a notifi- 
carre la libertad que goza, de que ya 
anteriormente terúa noticia, que hizo 
aquietar los pesares que mi corazón 
suíria (.); al mismo (tiempo) me insi- 
núa la restitución a Salamanca que no 


en el Real sitio de San. Lorenzo, y en 
ésta en ocasión que nuestro buen 
Agente había fallecido como en el an- 
terior próximo Correo avisé: segundo, 
haber llegado las órdenes de Vuestra 
Merced que aun no son terminantes 
en el tiempo que el Curso no se po- 
día seguir pues la Matrícula se halla- 
ba cerrada, más a lo que habla de ira 
Salamanca, que esa a es... (roto) Abo- 
gado, lo puedo hacer aquí: sí es para 
que adquiera la Borla de Doctor, esto 
es una patarata para tener yo que em- 
plear propiamente en cosas inútiles el 
tiempo que en el foro de nada sirver: 


mas, la venida de Carlos me ha hecho 
detener, pues era muy regular que los 
conocimientos que tengo adquindos 
en nuestro favor, cuyas resultas ha ido 
Vuestra Merced viendo, se los comu- 
nicase para que de este modo le ad- 
quieran el mismo afecto que a mí me 
profesan, y se muestren, propensos a 
servirle; por último, las ideas de un 
acomodo en que pueda ser feliz y me- 
nos gravoso a nuestra fasnila, me han 
detenido, pues con la protección de 
mis actuales favorecedores pienso sa- 
lir no con todos mis deseos al menos 


mirase y palpase la cosa tan de cerca 
como yo, no me hubiera ordenado s-- 
mejante cosa; sl, amado Padre, la 
constitución varía en un pequeño ins- 
tante, de consiguiente las circunstar- 
cias son otras. (.) 

Ofrézcame Vuestra Merced a los 
pies de mi Señora Madre, Tla, Abue- 
la, hermanos y hermanas, a quienes 
con motivo de tantos pasos no escribo 
en éste, y sí lo haré por manos de Don: 
Manuel Gallegos, Secretario de ese Vi- 
rreinato que está prówimo a hacer via- 
je a Cádiz para marchar a £sa, al mis 
ma tiempo indulrá cuenta de lo demás 
que se ha ido gastando y su resto; en- 
tretanto, queda siempre esperando sus 
preceptos este amante hija Que Besa 
La Mano de Vuestra Merced. 


MANUE BAGRANO 


que dio acogida en especial a los niños privilegiados 
de la ciudad, El propio Manuel Belgrano fue uno de 
sus más sobresalientes alumnos. 

Si bien la fisonomía de la capital del virreinato se iba 
modificando con la ejecución de estos grandes adelan- 
tos, un grupo de hombres y mujeres le dieron un carác- 
ter especial a su población y $e constituyeron en un nue- 
vo sector social. Esta burguesía naciente estaba formada 
por comerciantes, abogados, funcionarios y sacerdotes 
La mayoría de sus integrantes llegaron a Buenos Aires 
en las últimas décadas del siglo XVII Se trataba de un 
grupo de comerciantes españoles que en poco tiempo lo- 
graron adueñarse de las actividades comerciales de la 
colonia y que, por lo general, se hallaban vinculados con 
las empresas instaladas en los puertos de España y en 
sus colonias americanas 

Las familias Anchorena, Lezica, Álzaga y Escalada, 
entre otras, ocuparon aquellos espacios de privilegio en 


la flamante capital virreinal. 
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Muchos de ellos ocuparon puestos en el Consulado 
con el firme propósito de defender sus intereses econó- 
micos. En casi todos, Belgrano encontró a sus más fer- 
vientes adversarios. 


“El comerciante debe tener libertad...” 


Desde su etapa de estudiante en Europa, Belgrano 
vive obsesionado por la educación de los hombres y mu- 
jeres de su patria. Está convencido de que la ignorancia 
hace infelices a los pueblos, Su maestro Campomanes, 
uno de los grandes economistas españoles, le había reve- 
lado que la verdadera riqueza de los pueblos se hallaba 
en su inteligencia y que el fomento de la industria esta- 
ba en la educación. 

En enero de 1794 la Corona erige el Consulado en 
Buenos Aires. Éste tiene a su cargo la administración de 
justicia en pleitos mercantiles y posee el carácter de jun- 
ta económica para el fomento de la agricultura, la indus- 
tria y el comercio. Desde su cargo al frente de la nueva 
institución, Belgrano le presta especial atención a la edu- 
cación, ya que muchas veces se encuentra limitado para 
realizar grandes modificaciones en la economía del país. 

El escenario que imaginara cuando lo designaron al 
frente de ese organismo oficial no se corresponde con la 
realidad. Antes de viajar hacia el Sur, suponía que la me- 
trópoli tenía la intención de buscar la felicidad de las 
provincias, en tanto se le había encargado que describie- 
se en las memorias anuales la situación de cada una de 
ellas para encontrar posibles soluciones. 
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Abatido desde el comienzo, durante los años que es- 
tá al frente del Consulado intenta llevar adelante algu- 
nas de sus ideas económicas y políticas. En cada una de 
las memorias que presenta anualmente en el Consulado 
va diseñando, por áreas, la organización económica que 
se propone llevar adelante. 

Pero el Consulado está tomado por los hombres que 
defienden a ultranza el monopolio como única forma de 
comercio. La gran mayoría de sus miembros evita, a ca- 
da paso, los intentos de Belgrano por imponer sus ideas 
librecambistas. En una de las sesiones de la Junta de Go- 
bierno Belgrano expone su opinión: “El comerciante de- 
be tener libertad para comprar donde más le acomode, y 
es natural que lo haga donde se le proporcione el géne- 
ro más barato para poder reportar más utilidad”. Lo es- 
cuchan con respeto y tolerancia, pero sus observaciones 
nunca se llevarán a la práctica. 


El contrabando, una singular 


forma de comercio en las colonias 


A fines del siglo XVII una orden real volvió a inten- 
sificar el tráfico de negros en Buenos Aires. La medida 
les concedía a los buques extranjeros la posibilidad de 
cargar frutos del país al que llegaban con su mercadería 
humana. Los monopolistas mostraron su resentimiento 
ante esta inusual apertura comercial. Por un lado, veían 
peligrar su forma de comercio con garantía sellada por. 
Cádiz. Por otro, la modalidad del contrabando se expan- 
día y con ella desaparecerían sus enormes ganancias. 


Esta decisión real trajo aparejada un intercambio 
más sutil: el contrabando de ideas, muy costoso para la 
metrópoli y altamente alentador para los hombres de 
la colonia que ya comenzaban a ensayar los ideales de 
independencia. 

Los libros tenían enormes restricciones para ingre- 
sar en las colonias. A partir de entonces, y mientras el 
régimen se iba resquebrajando, estas limitaciones co- 
menzaron a ser violadas. 

En el virreinato, hasta los días de la revolución, los 
problemas económicos concentraban la mayor aten- 
ción de las autoridades y de los hombres de la colonia. 
A pesar de los triunfos inmediatos que lograban los re 
presentantes de la Península, estos debates iban mar- 
cando el camino hacia la emancipación de estas tierras. 

Desde su regreso Belgrano padeció una enferme- 
dad que había importado de Europa. “Un vicio sifiliti- 
co”, rezaba el certificado médico que le permitió tomar 


una licencia de su cargo en el Consulado por varios 


meses. Convencido de que su lugar debía quedar en 


Venta de negros 
esclavos. 

Una orden rea! 
volvió a 
intensificar el 
tráfico de negros 
en Buenos Aires 


Bl considerable aumento y exien- 
sión que ha tomado el comento de 
América con la libertad concedida 
por mi Augusto Padre, que Santa glo- 
ría haya, en su reglamento de 12 de 
Octubre de 1778, y con otras gracias 


tos en solicitud de que se erijan: algu- 
nos Consulados en aquellos Domi- 


mejora en el cultivo y beneficio de 
los frutos, la introducción de las má- 
quinas y herramientas más ventajo- 
sas, la facilidad en la circulación inte- 
nor, y en suma cuanto parezca com» 
ducente al mayor aumento y eden- 
sión de todos los ramos del cultivo y 
tráfico, 1) 

El Secretario, el Contador y el Te- 
sorero podrán también informar y 
proponer lo que les ocurra, no sólo 
sobre los puntos relativos al gobierno 
del Consulado, sino taminén sobre 
los concernientes al bien común del 
comercio, y se les odrá y atenderá co- 
mo a los demás Vocales, pero sus vo- 
tos no se contarán ni tendrán Fuerza 
pora la decisión. (..) 


El Secretario escribirá cada año 
una Memoria sobre alguno de los 
objetos propios del instituto del Con- 
sulado, con cuya lectura se abrirán 
anualmente las Sesiones. (-) 

El Consulado tendrá en el Tribu» 
nal y en las Juntas, el tratamiento de 
Señoría, y usará por blasón las armas 
de la Ciudad orladas con figuras alu- 


Consejos y Tribunales, de la Corte y 
de todos mis Reinos y Señoríos; a 


de la Ciudad de la Santísima Tnni- 
dad Puerto de Santa Marla de Bue- 
nos Aires, y demás Pueblos de las 
Provincias del distrito del Consula- 
do, y a todos los que toque o tocar 
pueda todo lo prevenido en esta C4- 
gula. y los cincuenta y tres artículos 
insertos en ella: que la vean, cum- 
plan y ejecuten (.) Dada en Aran- 
juez a treinta de Enero de mil sete- 
cientos noventa y cuatro. 


Yo, el rey 


DiGO DE GARDOGQUI 
*"Viestza MAJESTAD ERIGE UN COm- 
SULADO 1 COMERCIO EN LA CIUDAD 

pe Buenos Ames” 


buenas manos, Belgrano escribió directamente a la 
Corte y propuso que en su lugar, provisoriamente, fue- 
ra designado Juan José Castelli. Belgrano confiaba ple- 
namente en su primo y compartía con él las mismas 
ideas económicas que defendía continuamente en el 
Consulado. Los dos hombres, expertos en economía 
política, se convertirían en pocos años en grandes pen- 
sadores e inspiradores de la revolución. 


La educación prometida 


Llega el momento de escribir la primera de las me- 
morias que la Corona le ha encargado. En estas pági- 
nas se explayará sobre la necesidad imperiosa de la 
instrucción de los hombres, mujeres y niños de esta co- 
lonía. Sabe que cuenta con el aval del Consulado para 
emprender la tarea. 

La primera de las medidas educativas que propo- 
ne es la creación de la Escuela de Comercio, donde se 
enseñarian aritmética, teneduría de libros, principios 
de cambio, reglas de navegación, leyes y costumbres 
mercantiles, geografía y estadística comercial, Belgra- 
no se dirige con vehemencia e ironía a quienes no quie- 
ren escucharlo: “La ciencia del comercio no se reduce a 
comprar por diez y vender por veinte: sus principios 
son más dignos, y la teoría que comprenden es mucho 
más elevada de lo que puede parecer a aquellos que 
sín conocimientos han emprendido sus negociacio- 
nes”. Una escuela de comercio les aportará los princ:- 
pios fundamentales de esta ciencia, y a su parecer re- 
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sulta esencial su conocimiento para lograr el creci- 
miento de la patria 

En el mismo sentido considera la necesidad de 
crear otras dos instituciones educativas: la Escuela de 
Dibujo y la de Náutica. Las dos son aprobadas en 1799 
a condición de la aceptación de la Corte de Madrid. La 
de Náutica merecía especial atención. En su reglamen- 
to, Belgrano escribe que el objeto de esta escuela es fo- 
mentar el estudio de dicha ciencia para proporcionar a 
los jóvenes una carrera honrosa y lucrativa. Quienes 
no se dediquen a ella podrían obtener conocimientos 
para su progreso en el comercio, en la milicia o en cual- 
quier otro estudio. Las dos escuelas comienzan a fun- 
cionar en un mismo local, contiguo a la secretaría del 
Consulado, desde donde Belgrano puede observar e 
inspeccionar su desenvolvimiento. 

Tres años dura su sueño, Cuando la Corte de Madrid 
se entera de la fundación de las escuelas, envía órdenes 
terminantes para que ambos establecimientos se supri- 
man, por ser considerados de “mero lujo” para la colonia. 

En 1812 Manuel Moreno recordará que durante 
esos tres años “salieron excelentes jóvenes que pudie- 
ron dirigir las embarcaciones a Europa, Lima, La Ha- 
vana, y otros puntos. Pero este adelantamiento prove- 
choso a la coloma, y útil al fomento de sus artes e in- 
dustria, no podía menos que disgustar a los que funda- 
ban su interés en la ignorancia y abatimiento de sus 
naturales. La orden más furiosa fue expedida para 
abolir una institución que contrariaba su política pecu- 
líar, y no sólo fueron tan crueles nuestros tiranos que 
privaron a nuestra pobre juventud de este recurso, si- 
no que tuvieron bastante impudencia para insultar 


Mujeres porteñas. 
Diesades eel 
Consulado, 
Belgrano impulsó 
la educación de 
las mujeres y la 
enseñanza para 
niños de ambos 
MExOS. 


nuestra situación, asegurando que los conocimientos 
matemáticos, y el cultivo de las artes de gusto no eran 
para la América. En los archivos del consulado existe 
esta bárbara disposición para monumento de nuestros 
agravios, y raro ejemplo de nuestro sufrimiento” 
Belgrano no puede mantener en pie las escuelas €5- 
pecializadas. Mayores dificultades encuentra para con- 
cretar otras propuestas: la educación de las mujeres, la 
enseñanza para niños de ambos sexos, las clases de 
agricultura para los labradores y, sobre todo, las escue- 
las gratuitas, que Belgrano pretende crear “para los hi 
jos de los infelices, donde se les podría dictar buenas 
máximas e inspirarles amor al trabajo, pues en un pue- 
blo donde reine la ociosidad, decae el comercio y toma 


su lugar la miseria” 


El > 


El fin de un sueño _ 


En América, Belgrano no encontró lo que había ima- 
ginado. La realidad de la colonia, dominada por una me- 
trópoli en decadencia, le impidió concretar sus sueños. 
Era joven, rico y de bella presencia. Se había educado en 
las lejanas tierras de España. Al regresar a Buenos Aries 
las puertas privilegiadas de la ciudad se abrieron a su 
paso. Sin embargo, desde 1794 hasta 1806, como él mís- 
mo sostenía, realizó esfuerzos impotentes en favor del 
bien público. La Corte, el gobierno de Buenos Aires y los 
miembros del Consulado frenaron cada uno de sus pro- 
pósitos. Pero eso ya casi no importaba Faltaba poco 
tiempo para que guardara su distinguida pluma y de- 
senvainara la espada para enfrentar a los ingleses que 
preparaban la invasión al Río de la Plata. 


28 Maras. Die onaro 


Las invasiones 
inglesas 


El general inglés Craufurd se encuentra hospedado como 


prisionero en la casa del coronel patriota Balviani. Tras la 
derrota, está a punto de prestar el juramento que corresponde a 
la capitulación, Conversa con el coronel y con otro caballero a 
quien, en un primer momento, considera francés por el idioma 
en que se desarrolla la charla. En el transcurso de la 
conversación el tercer hombre le aclara que ha nacido en 


América y que su nombre es Manuel Belgrano 


El - 


Craufurd se muestra interesado por conocer el 
pensamiento de este americano joven e ilustrado, y le 
comenta a su interlocutor sobre la posibilidad de que 
Inglaterra apoye la independencia de las colonias del 
Río de la Plata 

Belgrano le responde que aquí prefieren al antiguo 
amo O a ninguno, porque suponen que el apoyo de los 
ingleses se esfumará en cuanto se les presente alguna 
ventaja en Europa. Además, agrega, aún les falta mucho 
tiempo para lograr la independencia. Craufurd asiente y 
sostiene que tardarán un siglo en obtenerla, 

Los ingleses acaban de ser derrotados en su segun- 
da invasión. La lucha ha despertado el natural espíritu 
de soberanía en la población y la victoria sobre uno de 
los ejércitos más poderosos del mundo ha mostrado las 
fuerzas potenciales del virreinato. Corre el año 1807 y, 
aunque todavía imperceptibles, ya se respiran aires re- 


volucionarios 
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Primera experiencia militar 


En 1797 el virrey Melo de Portugal había designado 
a Belgrano como capitán de las milicias urbanas de Bue- 
nos Aires. Belgrano, que entonces se desempeñaba como 
secretario del Consulado Real en Buenos Aires, no tenía 
en mente dedicarse a la actividad militar. Él mismo rela- 
tó en su autobiografía que había recibido la designación 
militar "como para tener una vestimenta más que poner- 
me, que tomar conocimientos en semejante carrera”. 


Sín embargo, el 25 de junio de 1806, en pleno desa- 
rrollo de su actividad política dentro del Consulado, 
Belgrano tuvo que ponerse por primera vez el unifor- 
me militar, pues los ingleses habian desembarcado en 
el Río de la Plata 

Hacia principios del siglo XIX Gran Bretaña, en plena 
Revolución Industrial, necesitaba encontrar nuevos mer- 
cados, a fin de ubicar sus productos, y reemplazar asi los 
sitios que Napoleón Bonaparte le cerraba en Europa. In- 
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glaterra contaba con una superioridad naval que le permi- 
tía concretar su plan de extender y fortalecer su Imperio. 
Con este objetivo, las colonias americanas serían visitadas 
en muy poco tiempo. La del Río de la Plata resultaba la 
más apetecible para el comercio inglés, pues allí se con- 
centraban las riquezas de sus provincias, las de las 
regiones de Chile y Perú y un vasto territorio consumidor. 
España, propietaria de estos dominios, no estaba en con- 
diciones de abastecer comercialmente a sus colonias y no 
tenía capacidad para controlarlas ni defenderlas. 

En junio de 1806 llegó a Buenos Aires una expedi- 
ción de 1.600 hombres al mando de William Carr Beres- 
ford. El brigadier inglés encontró la ciudad indefensa 
por completo. Su virrey, Sobremonte, huía hacía el inte- 
rior con el pretexto de salvar los caudales reales. 

Apenas escuchó la alarma general, Belgrano marchó 
hacia la fortaleza. Alli, de manera indisciplinada y con 
nulos conocimientos de milicia, se reunió una gran can- 
tidad de hombres para formar las compañías que enfren- 
tarían a los invasores. Desde la fortaleza marcharon de- 
sordenadamente hasta la zona del Riachuelo. 

A las nueve de la mañana de un día frio y lluvioso se 
produjo el desembarco inglés en la costa de Quilmes. A 
continuación se escuchó el único cañonazo que necesita- 
ron para apoderarse de la ciudad. Los improvisados mi- 
litares del Río de la Plata sólo pudieron simular posicio- 
nes defensivas. Belgrano, avergonzado por su ignoran- 
cia en cuestiones militares, obedeció la orden de retirada 
de su jefe de mando. 

Los ingleses tomaron la ciudad el 27 de junio. Casi 
1.600 hombres avanzaban por las calles a tambor batien- 
te y con las banderas desplegadas, ante la mirada atóni- 


Plaza de la 
Victoria. 

Lon la reconquista 
de Hueros Aires 
se organizaron las 
huerzas populares 
criollas. (Cundra 
de Léocie 
Martthix) 


ta de los 45.000 porteños. Belgrano no podía ocultar su 
indignación al ver a la patria presa de otra dominación 
extranjera Unos pocos hombres, comandados por el ad- 
mirable Beresford, habían emprendido una marcha 
aventurera hacia América del Sur y con facilidad habían 
logrado ocupar estas tierras 

De inmediato, los representantes de Gran Bretaña 
exagieron el juramento de las autoridades que habían 
quedado en la ciudad. Belgrano, como secretario del 
Consulado, debía cumplir esta arden. Sin embargo, el fu- 
turo general sostuvo ante los miembros de la Junta de 
Gobierno del Consulado que correspondía a su función 
ir al encuentro del virrey con el archivo y los sellos. Ellos 
no opinaron lo mismo y se arrodillaron ante el invasor 
Belgrano, en cambio, decidido a no prestar juramento, se 
fugó de Buenos Aires y se refugió en la Capilla de Mer- 
cedes, en la Banda Oriental 

Mientras las fuerzas inglesas disponian la nueva or- 
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de la tropa y el populacho, que, co- 
mo es habitual intentó aprovechar el 
desconcierto del primer momento pa- 
na dedicarse al saqueo. Hasta los es- 
clavos tuvieron su momento de eufo- 


bles, y se fijaban Jos derechos aduane- 
ros respectivos. (...) 

El puerto de Buenos Aires, has 
tá entances cerrado al tráfico mun- 


díal, transformado ahora en factoria 
británica, pasaba a ser un punto cla- 
ve para el mtercambio en el conti- 


británica, Apenas producida la re- 


tereses disidentes se resolvieron en 
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ganización del Virreinato del Río de la Plata, el capitán 
de navío Santiago de Liniers organizaba desde Montevi- 
deo el rescate de Buenos Aires. En agosto de 1806 Liniers 
avanzó sobre la ciudad. 5us cuatro mil efectivos y el 
apoyo de toda la población le permitieron lograr la casi 
inmediata rendición de Beresford y sus hombres. 

Con la reconquista de Buenos Aires se encendieron 
las fuerzas populares, El Cabildo se reunió para desig- 
nar a la nueva autoridad que reemplazaría al virrey 
Sobremonte. A pesar de la negativa de los comercian- 
tes más poderosos de la ciudad, el virrey tuvo que es- 
cuchar al pueblo reunido en la plaza, que gritaba el 
nombre de Liniers. El reconquistador quedaba, por el 
momento, a cargo de la organización del ejército rio- 
platense, en tanto que la Audiencia y el Cabildo toma- 
rían las decisiones políticas. 

En la capital del virreinato todos esperaban un nue- 
vo ataque de Gran Bretaña y sospechaban que un segun- 
do retorno sería para siempre. Los criollos apostaban a 
organizar las milicias y los españoles pedían a gritos que 
la metrópoli defendiera su lejano territorio, 


Después de la reconquista, Belgrano regresó a Bue- 
nos Aires y se integró a las fuerzas que Liniers estaba or- 
ganizando. Fue nombrado sargento mayor del Regi- 
miento de Patricios, y desde ese momento comenzó a es- 
tudiar táctica militar y asumió la instrucción de los hom- 
bres que se iban incorporando al cuerpo para la defensa 


del virreinato. A causa de algunos desencuentros con 
oficiales de la fuerza, Belgrano renunció al cargo de sar- 
gento mayor y se puso a disposición de Liniers ante un 
eventual ataque invasor. 

Hacia mediados de 1807 Bonaparte intensificó el cie- 
rre de las costas europeas al comercio, haciendo más pe- 
rentoria la necesidad de Gran Bretaña de abrir su merca- 
do en otros territorios, En julio llegaron a Buenos Aires 
las mumerosas tropas comandadas por el teniente gene- 
ral John Whitelocke. Los británicos estaban dispuestos a 
reconquistar la ciudad y a reafirmar el prestigio de su 
ejército. El desembarco fue recibido por Liniers, que can- 
taba con ocho mil hombres uniformados, armados y al- 
go instruidos. Durante la segunda invasión Belgrano 
participó como uno más de los ciudadanos sirviendo co- 
mo ayudante de campo de una de las divisiones del ejér- 
cito a cargo del coronel Balviami. Allí aplicó con eficacia 
los conocimientos que había adquirido meses antes. 

Esta vez las tropas inglesas se encontraron con un 

” ejército de ciudadanos dispuestos a convertirse en hé- 
roes con tal de no entregarse a la potencia enemiga. El 


Casa de campaña 


costas europeas al 
comercio 


británico 


transcurridos desde la primera invasión, se convirtió en 
el arma más eficaz contra un ejército de casi doce mil 
hombres, que debió rendirse después de cuatro días de 
combate encarnizado. Los ideales de libertad e indepen- 
dencia ya comenzaban a formar parte del pueblo de Bue- 
nos Aires como un anhelo aún difuso, pero posible. Bel- 
grano y los futuros libertadores todavía no eran dema- 
siado conscientes del profundo cambio que las invasio- 
nes habían provocado en su espíritu. No imaginaban to- 
davía que en pocos años más serían los protagonistas de 
una revolución que todos los hombres y mujeres del sur 
del virreinato apoyarían con fervor. 


Nuevos planes para rica 


En 1808 Buenos Aires ya contaba con el nombra- 
miento del virrey Liniers, elegido gracias al prestigio ad- 
quirido en la gran aldea criolla por su desempeño en las 
invasiones inglesas. En esos días, las noticias que llega- 
ban desde Europa presagiaban la pronta caída de la mo- 
narquía española. En marzo el rey Carlos IV abdicó y fue 
sucedido por su hijo Fernando VIL Meses después se 
proclamó la dinastía napoleónica en Bayona. 

Tanto los americanos como los españoles del Río de 
la Plata coincidieron en no aceptar que el nuevo empera- 
dor tuviera autoridad en el virreinato. Ante una posible 
disolución de la monarquía española, los americanos 
velan más cercana la concreción de la independencia y 


los españoles se imaginaban como los nuevos empera- 
dores de América, en representación de la metrópok, 
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valor de las fuerzas organizadas, en los pocos meses 
' 
+ 
' 
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Varias cicuristaricias favorecieron: 
la confirmación por la Corte de la elec- 
ción popular de Liniers, que al fin se 


corte de Portugal, se ponía al habla 
von, Liniers, con Álzaga y con los pa- 
triotas argentinos, ofreciendo emanei- 
paz al Rio de la Plata y ocupar su tro- 


Ban: "Ya no hay más España y aquí no 
mandan más los españoles”. los penin- 
sulares. alarmados, olvidaron un mo- 
mento los rencores que separaban el 
Cabildo del Virrey y decidieron: jurar a 
Fernando VIL publicando un mani- 
Festo sedante. “Alejad, pues, de vues- 
tra idea, españoles (si os pudo ocurrir) 
la desconfianza de que los americanos 
se separen de vosotros en la ocasión 
que os va a cubris de glona”. Firmaban: 
Santiago liniers, Virrey, Benito, Obis- 
pa de Buenos Aires, Lucas Muñoz y 
Cubero. Regente de la Real Audiencia 
y Martin de Álzaga, Akalde de primer 
vota. Era el 9 de Septiembre de 1908 
un mes después Alzaga y el Cabildo 


Més. Baño 


dedaraban guerra a muerte a Limners y 
a la Audiencia, cuyo principal sostén 
serían los cuerpos de mibca popular 

Es indudabde que Liniers, para 
defenderse, comenzó a dar traspiés 
y a gobernar en camarilla con los de 
la Audiencia y los jefes de milicias 
que lo apoyaban; en ese momento 
perdió las simpatías del grupo crio- 
llo revolucionario 

(..) Los dos grandes culés de la 
época —el de Catalanes y el de Mar- 
co- eran el hervidero de esas pasio- 
nes dyvicas que se atrevían a todo en 
el terreno de las hipótesis. Allí pros- 
peraban la irreverencia y la herejía, 


lítico de la revolución argentina, en el 


deta Heviladón y de Costeras 
ción, con breves intermitencias 


Jost DNGeaERos, 
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en una moneda 
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las colomas 


juraron fidheliniad 


al monarca 


español 


La invasión de Bonaparte a España obligó a los habi- 
tantes de las colonias a tomar una decisión política. En 
agosto, patriotas y españoles juraron fidelidad al rey Fer- 
nando VII y proclamaron que América no dependía de 
España sino de su monarca. , 

Ante el cambio de fuerzas en el escenario europeo, 
Belgrano diseñó una nueva estrategia política para fun- 
dar un gobierno nacional, independiente de España. Los 
patriotas debían adoptar una monarquía constitucional 
como forma de gobierno e instaurar una dinastía en el 
Río de la Plata 


La infanta Carlota £ 


Ante el debilitamiento español, la colonia del Río 


de la Plata pasó a ser sumamente codiciada. Los france- 
ses y portugueses la velan como un territorio sin due- 
ño. Belgrano, convencido de que aquel era el comienzo 
del camino hacia la emancipación, apostaba a la coro- 
nación de la infanta Carlota en el Río de la Plata. Doña 


Carlota Joaquina de Borbón, hermana mayor de Fer- 


nando VII, se hallaba en el Brasil acompañando a su 
marido, don Juan de Portugal, regente del reino. La 
Corte de Portugal había tenido que trasladarse a Brasil 
á causa de la invasión de Bonaparte. 

Carlota estaba entusiasmada con la idea de reinar 
sobre la colonia rioplatense. Por otra parte, se conside- 
raba con derecho a hacerlo, ya que debía proteger los 
dominios de la Corona española, en ese momento en 
poder de Bonaparte. Como hermana del rey Fernando 
VIL debía salvaguardar a estas tierras del sistema usur- 
pador napoleónico, y para ello 5e unirian las fuerzas 
portuguesas, españolas e inglesas. Este ánimo de pro- 
tección hacia la colonia rioplatense despertó la sospe- 
cha de muchos americanos, que creían advertir el afán 
expansiorusta de Portugal y la presencia británica, ven- 
cida en su deseo conquistador. 

Sin embargo, a pesar de las suspicacias, el plan de 
Belgrano contaba con la adhesión de Pueyrredón, Caste- 
lli, Rodriguez Peña, los Paso, French, Beruti, Funes y 

Vieytes, y desde un principio se lo consideró como la 
mejor alternativa hacia la independencia Fue en la fábri- 
ca de jabón de Vieytes que se reunieron todos por prime- 
ra vez para apoyar el plan y autorizar a Belgrano para 
que se ocupara de la negociación. 

Durante un año entero Belgrano se comunicó por co- 
rrespondencia con Carlota para concretar el plan de ins- 
tauración. En agosto de 1809 le envió una de las últimas 
cartas, en la que le rogaba a la princesa que se acercara a 
"sus dominios” y se hiciese reconocer como Regenta, sin 
prestar atención a los intereses mezquinos de Inglaterra 
y Portugal, que frenaban su coronación. 

Pero la oposición no se hizo esperar, y provocó el 


fracaso de la propuesta. Por un lado, la princesa se nega- 
ba a ejercer una monarquía constitucional, pues sólo le 
permitiría la corona sin condiciones, y advertía en los 
patriotas la intención de defender principios revolucio- 
nanrios y subversivos del régimen monárquico. Compár- 
tiendo esta convicción, el principe regente tampoco pres- 
tó su consentimiento. Por otra parte, Inglaterra se opuso 
a la creación de una monarquía independiente en el Río 
de la Plata, pues no confiaba en la capacidad de la infan- 
ta Carlota para mantener los dominios españoles intac- 


tos mientras España resolvía sus conflictos internos, 


Efervescencia revolucionaria 
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En 1809 el antagonismo entre los americanos patrio- 
tas y los españoles se había profundizado. Martín Álza- 
ga, hombre que sustentaba la idea de superioridad de los 
españoles sobre los americanos, sobresalía como autori- 
dad del Cabildo por la manera autoritaria en que impo- 
nía sus ideas y por ser la figura emblemática de los gru- 
pos que defendían el monopolio. Por otro lado, los ame- 
ricanos nativos sostenían la presencia del virrey Liniers 
en el poder y comenzaban a preparar, sigilosamente, un 
cambio radical en el virreinato 

El 1% de enero de 1809 los españoles de Buenos Aires, 
encabezados por Álzaga, exigieron a Liniers de manera 
violenta que renunciara a $u cargo para instalar una Jun- 
ta como las que funcionaban en España. Los americanos, 
entre los que se encontraba Belgrano, hicieron fracasar el 
intento de los españoles con una negociación que se es- 


E - 


[..J) Desde el punto de vista so- 
cial este grupo proponta un cambio 


de sistema, poniendo fin al predo- 
mimo de los peninsulares en todos 


los órdenes, induido el politica. Pe- 
ro, considerado en este último pla- 
na, su posición no era tan radical, 
pues procuraban realizar el cambio 
sin convulsiones anárquicas y si era 


su adhesión a la casa reinante en Es- 
paña da a su acción un matiz con» 
servador. Esta posición, reformista 
en lo social y conservadora en lo 
político, iba a deslizarse en 1810 ha- 


razones de tradición y conveniencia, 
no significa dependencia de España 
Los propósitos independentistas del 
grupo han quedado claramente esta- 
blecidos desde 1806, los reltera Sa- 
turnino Rodríguez Peña en 1808 al 
proponer “un sistema libre, bantaso 
y respetable” en relación “con la fe- 
liz independencia de la patria? y 
continúa hasta 1510 siendo el obje- 
tivo básico del movimiento 


CAnLOS HoRiA Y 
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tableció entre las milicias criollas, comandadas por Saa- 
vedra, y el obispo Lue, partidario de Álzaga. El virrey Li- 
niers continuó al frente del cargo gracías al apoyo que le 
brindó el pueblo reunido en la Plaza Mayor 

Cada uno de estos hechos políticos cimentaba, poco 
a poco, la idea de emancipación y la posibilidad de esta- 
blecer un gobierno propio, liberado de las relaciones 
unilaterales que desde el siglo XVI España había im- 
puesto a sus colonias, 

Belgrano aún sostenía la conveniencia de la instaura- 
ción de Carlota como un paso previo para la indepen- 
dencia. Luego del frustrado alzamiento español, Belgra- 
no logró acercarse al virrey Liniers con el objetivo de 
convencerlo de las bondades que encerraba el plan car 
lotíino, pero, a pesar de sus denodados intentos, Belgra- 
no no consiguió persuadirlo y la posibilidad de una mo- 
narquía constitucional se desvaneció 

En la misma reunión Belgrano le propuso al virrey 
abrir el puerto de Buenos Aires al comercio inglés. Res- 


pecto de ese tema ambos hombres estuvieron de acuer- 


Santiago de 
Liniera 
Su desempeño 
durante las 
wWvanorns 
inglesas le 
permitió acceder 
al cargo de virrey 
m la gran aldeas 
mola 
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do. Sin embargo, coincidieron en el mismo momento 
en que llegaba la noticia de la designación de Cisneros 
como nuevo virrey. Liniers, a pesar de los ruegos de 
los patriotas, entregó el mando, y Belgrano vio cómo se 
derrumbaba su plan de apertura comercial, por el que 
venía bregando al frente del Consulado desde su llega- 
da de Europa 

Los españoles habían logrado la destitución de Li- 
niers en 5u intento por frenar los avances que, poco a po- 
co, iban consiguiendo los patriotas. 

De todos modos, los americanos no estaban rendi- 
dos. En los meses siguientes, con prudencia y sigilo, Saa- 
vedra, Belgrano y Castelli, entre otros, prepararian el te- 
rreno para la revolución definitiva. 


El hombre 
de Mayo 


En la noche del 24 de mayo de 1810 los patriotas están 
reunidos en la casa de Peña. Belgrano, vestido con el uniforme 
del Regimiento de Patricios, descansa sobre un sillón, agotado 
por largas noches de vigilia. Sus amigos discuten en la sala 
contigua. Aunque hay algunas opiniones divididas, todos están 
decididos a tomar las armas para cumplir lo que el pueblo ha 


resuelto 


En un momento Belgrano se levanta y, con paso 
firme y el rostro encendido, entra en la sala. Con la ma- 
no apoyada sobre la cruz de su espada afirma ante to- 
dos: “Juro a la patria y a mis compañeros que si a las 
tres de la tarde de mañana el virrey no ha renunciado, 
lo arrojaremos por las ventanas de la Fortaleza”. Con 
los aplausos de los patriotas se sella el primer capítulo 
de la revolución. 


Relación con el virrey Cisneros 


El virrey Cisneros había llegado al Río de la Plata 
en julio de 1809 para reemplazar a Liniers. En Buenos 
Altres encontró dos partidos antagónicos, un virreinato 
convulsionado y una atmósfera que presagiaba el de- 
seo de independencia. Atemorizado par aquel extraño 
escenario, tomó una actitud temerosa. A fin de mante- 
ner el equilibrio de fuerzas entre los españoles y los 
patriotas realizó concesiones que beneficiaron a cada 
uno de los grupos, 

Pero la situación era aún más grave de lo que Cis- 
neros había advertido a su llegada. A la incertidumbre 
política debían sumársele los serios problemas econó- 
micos que vivía el virreinato y que necesitaban de una 
solución urgente 

Las invasiones inglesas y la situación de guerra en 
España habían aumentado los gastos y detenido la posi- 
bilidad de recaudación de la hacienda pública. Para el 
año 1809 se esperaba un déficit enorme. Por lo tanto, el 
virrey recurrió a los comerciantes españoles con el obje- 
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Baltasas Hidalgo 
de Cisneros. 

Al reemplazar al 
virrey Liniers, 
encontró un 
virreinato 
convulsionado. 


to de sostener la situación. Sin embargo, sólo encontró la 
rotunda negativa de los fervorosos monopolbistas. Sin 
más alternativas, Cisneros decidió abrir el puerto de 
Buenos Aires al libre comercio. Los ingleses, ahora en 
paz con España, podrían introducir sus mercaderías a 
menor costo y comprar parte de la producción local. 

Belgrano encontró, con beneplácito, que Cisneros 
empezaba a concretar los ideales económicos por los 
que él venía bregando desde 1794, al asumir como se- 
cretario perpetuo del Consulado. También esta vez los 
miembros del Cabildo y del Consulado, a excepción de 
Belgrano, expresaron su indignación, pero no pudie- 
ron modificar la decisión del virrey 

En poco tiempo la determinación adoptada por 
Cisneros dio sus frutos. El erario pudo recuperarse, se 
pagaron las deudas atrasadas y quedó un remanente a 
favor de la caja virreinal 

Esta situación puso en evidencia lo restrictivo y 
violento dei sistema que desde un comienzo España 


había dispuesto para su colonia americana. Con la des- 
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Hemos dicho que uno de los 
objetos de la política es formar las 
buenas costumbres en el Estado, y 
en efecto, son esencialisimas para la 
felicidad moral y física de una na- 
ción. 


mamente dolorosas a pesar de lo 
mucho que suple a esta terrible falta 
el talento privilegiado que distingue 
a nuestro bello sexo y que tanto 
más es acreedora a la admiración 
cuando más privado se halla de me- 
dios de ¡lustrarse. 

La naturaleza nos anuncia una 
mujer; muy pronto va a ser madre y 
a presentamos conciudadanos en 
quienes debe inspirar las primeras 
ideas, ¿y qué ha de enseñarles, si a 
ella nada le han enseñado? ¿Cómo 
ha de desentollar las virtudes mota» 
les y sociales, las cuales son las cos- 
tumbres que están situadas en el 
fondo de los corazones de sus hijos? 

¿Quién le ha dicho que esas vir- 
tudes son la justicia, la verdad, la 
buena fe, la decencia, la beneficen- 
cia, el espiritu. y que estas calidades 
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son tan necesarias al hombre como 
la razón de que proceden? 

Rubaricémonos, pero digámos- 
lo. nadie; y es tiempo ya de que se 
arbitren los medios de desviar un 
tan grave daño al se quiere que las 
buenas costumbres sean generales y 
uniformes 

Nuestros lectores tal vez se fas- 
tidiarán con que les hablemos tanto 
de escuelas, pero que se convenzan 
de que existen en un pals nuevo que 
necesita echar los fundamentos de 
su prosperidad perpetua, y que 
aquéllos, para ser sólidos y perma: 
nentes, es preciso que se compon- 
gan de las virtudes morales y socia- 
les que sólo pueden imprimirse bien: 
presentando a la juventud buenos 
ejemplos, iluminados con la antor- 
cha sagrada de nuestra religión. 

(.) Ciudadanos. por nacirmento 
o elección, de toda la España Ame- 
ricara, fijad vuestra vista y conside- 
tad la ternible falta en que estamos 
de buenas costumbres; muy pronto 
os arrebatará vuestro espíritu gene- 
roso a remediarias. Discurrid, pro- 
poned arbitrios a nuestro gobierno 
que, como sean asequibles, los 
adoptará inmediatamente, pues que 
estas ideas són suyas y no se sepa- 
ran un instante solo de su atención, 
coma del interés universal 


Manuel Belgrano 
José Carvos CHARAMONTE, 


CIOIDADES, AROVIICIAS, ESTADOS: 
OslGEwES DE LA NACIÓN ARGENTINA 


vinculación económica de la metrópoli comenzó a for- 
talecerse en el virreinato la idea de una emancipación 


definitiva. 


Según transcurría su mandato, el virrey Cisneros 
continuaba otorgando concesiones a los hombres que en 
poco tiempo se convertirían en los patriotas del Rio de la 
Plata. No advertía aún que sus medidas hacían peligrar, 
progresivamente, la dominación peninsular. 

Belgrano estaba tan desalentado como el resto de 
sus compatriotas, porque no vislumbraba que la inde- 
pendencia pudiera concretarse a corto plazo. Sin em- 
bargo, a su regreso de Uruguay, hacia donde había 
partido para descansar y recuperarse de una de sus ha- 
bituales dolencias, recibió una interesante propuesta 
del virrey Cisneros. Éste quería confiarle la creación de 
un periódico que sería redactado por los hijos de la co- 
lonia. Belgrano sintió que sus esperanzas se renova- 
ban. No existía mejor vehículo que un órgano de pren- 
sa para difundir y organizar los planes que los patrio- 
tas ya estaban convencidos en llevar adelante. El vi- 
rrey, con asombrosa ingenuidad, se lo ponía al alcance 
de las manos. 

Desde el Consulado, en 1901, Belgrano había promo- 
vido la creación del periódico Telégrafo Mercantil, Rura!, 
Político, Económico e Historiográfico del Río de la Plata y ha- 
bía participado, también, en la dirección del Semanario de 
Agricultura, Industria y Comercio, publicado desde 1802 
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hasta la primera invasión inglesa. Con estos anteceden- 
tes, él era, sin duda, el hombre mejor capacitado para di- 
rigir el nuevo periódico. 

Con la anuencia no intencionada de Cisneros, Bel- 
grano pudo establecer un espacio de encuentros políti- 
cos ante los ojos del virrey. Sin mayores explicaciones, 
previno a Cisneros de que no se sorprendiera si se reali- 
zaban reuniones en su casa, ya que éstas estarían desti- 
nadas exclusivamente a la confección del periódico. Cis- 
neros dio su consentimiento y, en adelante, los patriotas 
pudieron organizar sus planes sin despertar las sospe- 
chas de las autoridades ni del partido español A esas 
reuniones acudían Vieytes, Paso, Castelli, Pueyrredón y 
Rodríguez Peña, que, desde entonces, se autodenomina- 
ron, como la Sociedad Patriótica. 

El periódico Correo de Comercio de Buenos Aires, que 
se publicó en enero de 1810, dedicaba sus artículos a 


temas relacionados con la ciencia, el arte y la historia, 
Cisneros en persona promovía la suscripción de los 
ejemplares entre los hombres más acomodados de la 
sociedad colonial. En la publicación de cada uno de los 
escritos Belgrano desplegó toda su habilidad para sor- 
tear la censura que el virrey había dispuesto para las 
opiniones contrarias a la Corona y al virreinato. Con 
ese propósito había designado a Manuel de Velazco 
como revisor del periódico. Belgrano, con suma pru- 
dencia y precisión, lograba que el pueblo advirtiera en 
los artículos los ideales libertarios de los hombres, sin 
que el censor notara la doble intención que contenían 
los escritos, 

Para entonces los patriotas ya contaban con todas 
las armas para llevar adelante el cambio: los regimien- 
tos formados durante las invasiones inglesas, centena- 
res de hombres y mujeres decididos a terminar con el 
vínculo que unía el virreinato a la metrópoli, y la pre- 
sencia de un virrey que autorizaba sus reuniones y 
que, con extrema ingenuidad, les había confiado la 
prensa, una herramienta que supieron utilizar con cui- 
dado y decisión. 

El 14 de abril de 1810 Belgrano dejó para siempre su 
cargo de secretario perpetuo del Consulado, Hacia fines 
de ese mes se retiró a descansar en un campo cercano a 
la ciudad. Al poco tiempo recibió una carta de sus ami- 
gos en la que le decían: “Véngase, que lo necesitamos: es 
llegado el momento de trabajar por la patria para adquí- 
rir la libertad y la independencia deseada”. Inmediata- 
mente partió hacia Buenos Aires. 


_Los días revolucionarios 


La fragata inglesa París es la encargada de traer la 
noticia que conmociona a todo Buenos Aires: Napoleón 
Bonaparte ha tomado Seviila y la Junta Central de Espa- 
ña ha sido reemplazada por una regencia, 

El virrey Cisneros intenta ocultar la gaceta que por- 
ta la información. Sin embargo, Agustín Donado logra 
rescatar una de las papeletas y, de inmediato, les da la 
noticia a Belgrano, Saavedra y Castelli, quienes se deci- 
den a actuar sin demoras. 

Al ver que su plan para esconder la información ha 
fracasado, Cisneros se ve obligado a comunicar a la po- 
blación los recientes acontecimientos acaecidos en la me- 
trópoli. El 13 de mayo de 1810, mediante una proclama, 
expresa su intención de organizar un poder supremo en 
América en representación de Fernando VIL 

Para los patriotas ha llegado la hora de actuar. Consíi- 
deran inminente la organización de un gobierno propio, 
puesto que toda autoridad legítima ha caducado. Entre el 
19 y el 20 de mayo tienen lugar varias reuniones secretas 


patreola que 
propició la 
levolución de 


Mayo 


Maja, De aro 


ba de la inminente llegada de la expe- 
dición libertadora de Ocampo, los in- 
surredos $ disolvieron. dirigiéndose 
muchos de ellos hacia el Norte con mi- 


El 13 de julio la junta comurucó a 
la cornisión del ejército que debía dep- 
baratar la conspiración de Córdoba, 
tormando presos a sus promotores 
Como se ve, todaría no se hablaba de 
la ejecución. Pero el 19 del mismo 
mes, y ante las alarmantes noticias que 
hablan legado sobre violencias corne- 


tidas en Mendoza, la Junta vuelve a 
escríbir a la comisión del ejército y 
alude al final al *exemplar castigo" a 
que serían sometidos los revoluciona- 
tios de Córdoba. El decreto sobre fu- 
sluniento es del 28 de julio, de puña 
y letra de Mariano Moreno. La Junta 
rranda que los promotores nombrados 
sean arcabuceados, “en el momento 
que todos a cada uno de ellos sean pi- 


orden y el honor de VE Este escar- 
miento debe ser la base de la estabili- 


dora, Ortiz de Ocampo, y el represen- 
tante de la junta, Hipólito Vieytes, de- 
moraron la ejecución de la orden, ha- 
ciendo llegar el pedido a la Junta de 
Buenos Aires. A esta solicitud siguió 
una nueva nota del 18 de agosto, en la 
que se reitera el cumplimiento de la 
orden. Con tal fin se emáa al vocal 
Castelli y se dedara que “los jefes de 
esa expedición han atropellado las de- 
denes de esta Junta (.)”. 

El 24 de agosto, en el lugar deno- 
munudo Cabeza del Tigre, fueron eje- 
cutados Liniers y sus compañeros, can 
excepción del obispo Orellana. en 
consideración a yu investidura. 


RICARDO Levena 
HISTORIA ARGENTINA Y AMERICANA 


en la casa del comandante Martín Rodriguez y en la de 
Rodríguez Peña. Allí los patriotas convocan a un cabildo 
abierto y solicitan una reunión con Cisneros. Belgrano y 
Saavedra son los representantes de la sociedad secreta en- 
cargados de transmitirle al virrey las resoluciones toma- 
das: se debe celebrar un cabildo público y general donde 
el pueblo reunido decida sobre su continuación en el 
mando y en el cual 5e conforme una Junta Superior de go- 
bierno para guiar el nuevo destino de la patria. 

Saavedra y Belgrano consiguen la entrevista con el 
virrey, pero no su inmediata respuesta. Los patriotas y el 
pueblo están impacientes. El 21 de mayo se reúnen fren- 
te al Cabildo para expresar su descontento por la demo- 
ra en la contestación, Belgrano, French y Beruti encabe- 
zan el reclamo de los manifestantes, La plaza, como un 
hervidero, reclama la inmediata respuesta de Cisneros. 
Nadie piensa moverse de allí hasta obtenerla. Finalmen- 
te, antes de que la paciencia del pueblo se agote, el sín- 
dico procurador del Cabildo le comunica a Belgrano que 
“el heroico pueblo de Buenos Aries será oido” y lo invi- 
ta a reunirse con los cabildantes para que los ayude en la 
organización del cabildo abierto. Sólo entonces el pueblo 
reunido, que desconfía de los integrantes del Cabildo, se 
retira de la plaza y, con tranquilidad, deja la misión en 
manos de Belgrano. 

Sin embargo, por la tarde surge un nuevo inconve- 
niente. Cisneros ha autorizado la reunión del Cabildo, 
pero sólo está dispuesto a permitir la participación y el 
voto de los vecinos distinguidos de Buenos Aires, que 
serán citados mediante esquelas personales, Belgrano 
no consiente esta decisión y sabe que los patriotas tam- 
poco la compartirán. Ante los cabildantes afirma: "Lo 
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revolucionarias de 
mayo de 1810 


que va a lograr es levantar un alboroto y una indigna- 
ción que acabará por convertirse en una revolución. 

ya verán ustedes si tengo razón, y como yo no consien- 
to en esto, no puedo tampoco permanecer por más 
tiempo en este acuerdo”. 

La situación se supera y al día siguiente se celebra el 
cabildo abierto. La primera decisión consiste en otorgar 
el mando superior al Cabildo hasta tanto los ciudadanos 
designen la Junta, que debe ser una clara representación 
de lo que mande el pueblo. 

El Cabildo, integrado en su mayoría por simpatizan- 
tes del régimen colonial y de la sumisión a España, in- 
tenta designar una Junta presidida por Cisneros. Nueva- 
mente Belgrano participa para desbaratar este autorita- 
rio propósito, realizando una de sus arengas más efusi- 
vas. Sus palabras, elocuentes y apasionadas, logran con- 
vencer por completo a sus compatriotas sobre la impera- 
tiva necesidad de que el virrey renuncie, Al día siguien- 
te Cisneros abandona su cargo y se proclama la Primera 
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Junta. Sus integrantes han sido elegidos por los ciudada- 
nos, que durante la noche anterior han acercado sus fir- 
mas y adhesiones. Saavedra es el presidente, Belgrano, 
Castelli, Azcuénaga, Alberti, Matheu y Larrea, los voca- 
les y Moreno y Paso, los secretarios de la nueva repre- 


sentación popular. 


Actividades de Belgrano desde 
la Primera Junta 


Ep És ÑÁ 


Belgrano se sorprendió ante su designación como yo- 
cal de la Primera Junta. En ningún momento se había 
conversado sobre quiénes serían los integrantes de este 
primer gobierno patrio, puesto que el pueblo lo decidiría. 
El propio Belgrano diría juego: " Apareció una Junta de la 
que era yo vocal, sin saber cómo ni por dónde, en la que 
no tuve poco sentimiento, Pero era preciso corresponder 
a la confianza del pueblo y me contraje al desempeño de 
esta obligación, asegurando, como aseguro a la faz del 
universo, que todas mís ideas cambiaron, y ni una sola 
concedía un objeto particular, por más que me interesa- 
se: el bien público estaba a todos instantes a mi vista”. 

El 24 a la noche, cuando los ciudadanos acercaban 
sus adhesiones, comenzaron a circular los nombres de 
los elegidos como representantes El 25 de mayo el Ca- 
bildo designó a la nueva Junta Gubernativa de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata, y en el mismo acto se decretó 
que en dos semanas debía partir una expedición hacia 
las provincias del interior, para informar y hacer cumplir 
la nueva autoridad. 


Le Cm mr 


Saavedra, como presidente, juró conservar el cargo 
y mantener la integridad del territorio bajo el cetro de 
Fernando VII 

Belgrano asumió su nueva función política, apli- 
cando sus dotes de administrador y dispuesto a cum- 
plir como héroe o mártir con los principios de la revo- 
lución. Una de las primeras medidas fue la creación de 
la Academia de Matemáticas, que comenzó a funcionar 
en el edificio del Consulado y tenía el objeto de instruir 
a los militares. Belgrano, incansable promotor de esta 
clase de establecimientos educativos, fue nombrado su 
protector. 

Pero al poco tiempo su papel revolucionario ten- 
dría nuevo destino. Como se había jurado y decretado 


el 25 de mayo, la nueva Junta tenía la misión de llegar 


Primera Junta. 
Belgrano integró 
el prime gobierno 
patrio elegído por 


el pueblo 


s diferemes 


LaS 


2014588 SOCIOS 


ate la independenci 


Todas las clases dominantes de la 
colonia —criollas y españolas desea: 
ban prescindir de la tutoría de virre 
yes y demás agentes de la Corona y 


ganaderos de Buenos Alres son el ca- 
30 típico— se trataba de establecer así 
el trato directo con Europa sín la mo- 
jesta interposición de la Corona espa- 
ñola; para otros, como los abogados, 
fralles y rlitares, cuya oficialidad se 
rediutaba siempre entre gente de “dis- 
tinción y honsa” (..) se trataba de en- 
contrar ocupación lucrativa en un Es- 
tado proplo no manejado desde Ma- 
drid, para otros sectores, como las oli- 
garquías del interior argentino, ese 
era el modo de escapar al centralismo 
virreinal que los perjudicaba en bene- 
ficio de otras regiones 

Las fuerzas más heterogéneas 
coincidían, por las más contradicio- 
rías razones, en el deseo de liberarse 
de la directa dependencia de la Coro» 
na española, Sólo los funcionarios 
reales se oponían La heterogeneidad 
del frente antivirrenalista, y el contra 
dictorio sentido de los intereses que 
los movtan, queda indicado por multi» 
tud de hechos Fl levantamiento alto- 
peruano de Chuquisaca de mayo de 
1409 —cuyo propósito no era obtener 
el Libre comercio con Inglaterra, pues- 
lo que las mercaderías inglesas intro- 
ducidas por Buenos Aires liquidaban 
la producción local de generos y otras 
artículos tiene igual objetivo que el 


movimiento de Mayo de 1810 en 
Buenos Aires, que entre otras cosas 
buscaba un intercambio más libre 
con inglaterra, sin interferencias vi 
rreinales (.) 

Los acontecimientos producidos 
en Buenos Aires durante el gobier- 
no Inglés del general Beresford de- 
mostraron que las clases dominan- 
tes bonaerenses no tentan demasia 
do desagrada por aceptar un protec- 
torado inglés que las independizase 
de España garantizindoles autono- 
mía política Fue sólo cuando Beres- 
ford indicó claramente que lo único 
que podía otorgar era el status de 
colonia inglesa en cambio del de co- 
lonia española, cuando el celo pa- 
triota consideró oportuna expulsar 
al intruso británico. 


Minidanes Pesa, 
Antes pe Maro. 


hasta las provincias del interior del antiguo virreinato 
para propagar la emancipación de España. 

La Junta invitó a los pueblos del interior a seguir el 
ejemplo de Buenos Aires en la organización de asam- 
bleas populares, además de sugerirles que enviaran di- 
putados para formar un Congreso nacional que definie- 
ra los pasos a seguir. 

Todas las provincias adhirieron a la revolución que 
había tenido lugar en la capital, a excepción del Alto Pe- 
rú, Montevideo y Paraguay. Hacia estos tres destinos se 
dirigiría, en los años venideros, el general Belgrano al 
mando de los ejércitos que lo convirtieron, finalmente, 
en un experimentado hombre de batalla. 

Apenas conformada la Primera Junta, los miem- 
bros del partido español reemprendieron la ofensiva 
contra los patriotas. La provincia de Córdoba fue la 
primera protagonista, con el alzamiento de Liniers, 
que esta vez levantó el estandarte realista. A los pocos 
meses, quien había sido héroe de la reconquista duran- 
te las invasiones inglesas fue fusilado por orden de 
Mariano Moreno, en ese momento estratega de la Jun- 
ta y representante del sector más radical del partido 
patriota. Con este hecho se inauguró una decidida 
campaña hacia el interior del antiguo virreinato, con el 
objetivo de sostener la revolución a cualquier costo. 

Las lejanas tierras del Alto Perú y el Paraguay serían 
el centro de la campaña revolucionaria. La Junta delegó 
esta importante tarea en Belgrano y Castelli. El 26 de 
septiembre Belgrano comenzó su expedición al Para- 
guay, convencido de que los ideales de libertad conmo- 
vían a los pueblos que limitaban el viejo virreinato. 
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La expedición 
al Paraguay 


A tres meses de la conformación de la Junta de Gobierno, 


Belgrano es designado para unificar el Virreinato del Río de la 
Plata en favor de la revolución. Como brigadier y comandante 
en jefe de un ejército inexistente, Belgrano debe ocu parse de 
aunar voluntades en la Banda Oriental, Corrientes, Santa Fe y 
la provincia del Paraguay. Sin embargo, a los pocos días su 
tarea es acotada: su objetivo debe centrarse en el territorio 


paraguay ) 


Un mensajero les ha informado a los miembros de la 
Junta que un pequeño número de hombres será suficien- 
te para convencer a esa provincia, ya que el partido de los 
patriotas paraguayos es poderoso y apoya la revolución. 

Confiado en esta versión y en el espíritu libertario de 
la revolución, el 26 de septiembre de 1810 el general Bel- 
grano marcha hacia el Norte. Lleva consigo dos propues- 
tas: lograr el reconocimiento de la autoridad de la Junta 
porteña o apoyar la organización de un gobierno propio 
en esa provincia, que deberá comprometerse a mantener 
buenas relaciones con la Junta de Buenos Aires. 

Belgrano desconoce que el 24 de julio el gobernador 
Bernardo Velazco ha convocado a una asamblea de veci- 
nos, en la que se ha decidido que Paraguay reconocerá y 
obedecerá al Consejo de Regencia de España y creará 
* una Junta de Guerra para proteger su territorio. 

Cuando Belgrano llega a la costa del Paraná al frente 
del Ejército del Norte, le hace una propuesta de armisticio 
al gobernador Velazco: “Traigo conmigo la persuasión y la 
fuerza, y no puedo dudar que VS admita la primera, ex- 


designó genera! 
para unificar el 
Virrewato del Rio 
de la Plata 
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Delgrano militar, 
por Jorge R 
Conzáles Marena 
En apenas dos 
meses de taren 
desplegó sus 
dotes naturales de 
adrunistrador y 
organizó el 
Ejército del Norte 


cusando la efusión de sangre entre hermanos, hijos de un 
mismo suelo y vasallos de un mismo rey. No se persuada 
V.S. que esto sea tenor: mis tropas son superiores a las de 
VS. en entusiasmo, porque defienden la causa de la patria 
y del rey bajo los principios de la sana razón, y las de VS 
sólo defienden su persona”. En los mismos términos se di- 
rige al Cabildo, al obispo de Asunción y al comandante 
Thompson, jefe de las fuerzas paraguayas. 

El 18 de diciembre Velazco proclama en un bando su 
voluntad de rechazar por la fuerza la invasión porteña 

De esta manera la provincia paraguaya abre la prime- 
ra página en el legajo militar del general Manuel Belgrano 


Nacimiento del Ejército del Norte 


Belgrano partió hacia el Norte con poco menos de 
doscientos hombres y se instaló en la Bajada del Paraná, 


donde se reunirían todas las fuerzas para la campaña. En 
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Buenos Aires, 
Cuartel genera! de Santa Rosa, 
31 de enero de 1611 


Sr Dn. Comelio de Saavedra 


Mi querido amigo: (..) Mis ofi- 
cios a la funta no dicen todo lo que 
yo quisiera decir, ni puedo hablar con 
franqueza a distancia de cuatrocien- 
tas leguas, porque temo que mis car- 
tas calgan en manos del enemigo; la 
acción gloriosa del 19 me la arranca- 
ron de las manos y las consecuencias 
me tienen con los mayores cuidados; 
aólo me ha consolado el aviso que 
me da Rodríguez de hallarse en la Ba- 
jada y que esperaba pasasen los par- 
dos para ir a atacar a los del Arroyo 
de la China: quiera Dios que sea fe- 
liz, para que pueda venirse con todos 
y entrar a la conquista de los salvajes 
paraguayos, que sólo se pueden con- 
vencer a fuerza de balas. 

Sí no se consigue el buen éxito de 
la expedición, me será forzoso repasar 
el Parar; para entonars es de temer 
que aquéllos, unidos con Éstos y apo- 
detados del río, puedan acorralarme y 
privarme no sólo de la comunucación 
con la capital sino también de los al- 
mentos, que hoy los tengo, de los ga- 
nados que he tomado a los insurgentes 
del Paraguay, de las posesiones que 
tienen en esta provincia. y algunos de 
la otra parte del Tebicuari 

(..) Cuando menos, necesito 
1,500 infantes y 500 de caballería pa- 
ra la empresa de la conquista del Pa- 


raguay: de los primeros hoy cuento, 
con los de Rocamora, con armas de 
fuego. 550, de los segundos tendr* 
unos 400, inclusa la milicia del Para- 
ná, de los que 153 con carabinas. sir- 
vale a usted esto de inteligencia y ma- 
nifiésteselo a la Junta. 

La tropa que vino de esa y la de 
Rocamora está toda desmuda y es 
preciso vestirla: mieruras ustedes dis- 
poner: lo conwenjente, trato de renu- 
diarlos, como pueda, con los lienzos 
del pals; pero aun Éstos son escasos. 


400 onzas, con que estoy socorrien- 
do a la gente, y aunque vengan las 
restantes no bastan a pagar los suel- 
dos y gastos que se causan, y lo pri- 
mero es muy precisa, como usted co- 
noce, para mantener la disciplina con 
el rigor que es debido, 

(..) Luego que consiga tener la no- 
ticia del estado de las municiones des- 
pacharé ésta al cuidado de persona 
que ande mucho y sea viva para que 
no la pille: suspenda, pues, de escri 
bir hasta ese momento por a se me 
ocurriese alguna otra cosa; pero encar- 
gando a usted que se trabaje con la 
mayor actividad en todo cuanto he ex- 
puesto para lograr nuestros objetos. 

Adiós, mi amigo; no olvide usted 
asu 


Marwel Belgrano 


ENSTOLAJIO MUGRAMANO 


el camino se habían incorporado las tropas del Regi- 
miento de Blandengues de la Frontera de San Nicolás y 
de Santa Fe. Al advertir que la situación era más compli- 
cada de lo que suponía, la Junta le envió doscientos 
hombres de refuerzo, con los que pudo sumar 950 en to- 
tal (entre caballería e infantería), que el general separó 
en cuatro divisiones con una pieza de artillería cada una. 

En apenas dos meses de tarea Belgrano desplegó sus 
dotes naturales de organizador y administrador. La vida 
militar le abría las puertas para mostrar sus méritos más 
destacados. Con método, austeridad y rigidez disciplinó 
asus fuerzas y rápidamente logró su respeto. Las tropas, 
sin excepción, vieron en él a un abanderado de la moral 
y a un acérrimo defensor de la causa libertadora. 

Durante la marcha Belgrano y sus hombres atravesa- 
zon varias poblaciones, en las que fueron recibidos con 
efusividad y entusiasmo. Los pobladores, abiertamente 
decididos por la causa revolucionaria, realizaban donati- 
vos y ofrendas. Al llegar a la Bajada del Paraná, el ejército 
recibió la donación de setecientos caballos que los vecinos 
habían reurudo, promovidos por el alcalde Juan Garrigó. 

Entre todos los aportes que se iban sumando para la 
campaña causó a Belgrano una gran emoción la carta de 
Gregoria Pérez, una señora acomodada de Santa Fe que 
ponía a disposición del general su hacienda, casas y cria- 
dos para asistir al ejército. La causa revolucionaria preci- 
saba de enormes esfuerzos de la población y de cada uno 
de los hombres que la encabezaban. El gobierno, como 
organización política y económica, poco podía aportar y, 
en poco tiempo más, el escaso apoyo inicial dará paso al 
total abandono de los improvisados jefes militares que 
partían a fijar los límites del nuevo país 
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A fines de octubre el ejército se instaló en Curuzú Cua- 
tiá, punto de partida para invadir el territorio paraguayo 

Como hombre de la Junta, y obedeciendo a sus Ínti- 
mos impulsos políticos, se aprestó a resolver un viejo 
conflicto kimitrofe que existía entre Corrientes y Yapeyú. 
Mientras estaba en el campamento delineó los territorios 
que ocuparían los pueblos Mandisoví y Curuzú Cuatiá, 
trazó sus calles y manzanas y organizó la población alre- 
dedar de la iglesia y la escuela, los dos pilares que para 
Belgrano sostenían la civilización y la libertad. En espe- 
cial se preocupó de organizar la educación, para lo que 
dispuso la venta de solares, con la que se crearían y sos- 
tendrían las escuelas en Curuzú Cuatiá, y determinó que 
los pobladores más acomodados tendrían que aportar 
“cuatro reales al maestro por cada uno de sus hijos, has- 
ta que se dotaren bien de fondos públicos”. 

A fines de noviembre el general marchó con su pe- 
queño ejército, recorrió campos desiertos, cruzó rios, s0- 
portó lluvias torrenciales y llegó a la costa del Parana, 
frente a la isla de Apipé. Allí tomó otra de sus medidas 


Billete con La 
efigie de 


Belgrano. 

En su compaña al 
Narte, organizó 
pueblos trazando 
sus callos y 
manzanas 


sa Mena DeLonarmo 
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a favor del bienestar de las poblaciones Esta vez se tra- 
taba de los pueblos indios de las misiones, a quienes en- 


contró sumidos en la miseria y la degradación. Le comu- 
nicó a la Junta que consideraba necesario reorganizar sus 
vidas y restituirles sus derechos de libertad, propiedad y 
seguridad, que por décadas les habían quitado. El 30 de 
diciembre dictó un reglamento conjunto de declaracio- 
nes y garantías para los habitantes de las misiones en 
nombre de la Junta de Gobierno, amparado en las am- 
plias facultades que tenía como vocal. El reglamento re 
conocía a estos pueblos la plenitud de sus derechos civi 
les y políticos, con el objeto de formar una población res- 
petable que contuviera en lo sucesivo a los pobladores 
de los territorios limitrofes. Entre otros puntos, concedía 
el comercio libre con el resto de las Provincias Unidas, 
les otorgaba tierras y los habilitaba para ocupar todos los 
cargos públicos y eclesiásticos 

Al recibir la comunicación de Belgrano sobre la deci- 
sión tomada, la Junta le ordenó que suspendiera la ejecu 
ción del Reglamento hasta tanto obtuviera la correspon 


diente autorización del gobierno 


Masión pesiuitica 
de Chiquitus 
Tomó medidas en 
favor del bienestar 
de los pueblos de 
inxiios de Las 
USC, MUITO 
en la miseria y la 
degradación. 


De esta manera, la Junta mostraba las primeras fisu- 
ras en los meses iniciales de la revolución, las que, a lo 
largo de muchos años, continuarían ahondándose en los 


sucesivos gobiernos patrios 


Las primeras batallas 


Desde Curuzú Cuatiá, Belgrano marcha hasta La 
Candelaria, donde instala el cuartel general. Desde allí 
penetra en territorio paraguayo, donde las tropas enemi- 
gas comienzan a hostilizar al ejército patriota. 

La empresa es complicada. Primero deben sortear el 
río Paraná, que tiene mil metros de ancho y una fuerte co- 
rrentada. Belgrano ordena construir botes de cuero para 
trasladar a sus hombres y a la artillería, pues considera 
probable que deba hacer fuego antes del desembarco. 

Velazco, el jefe enemigo, está decidido a enfrentar al 
ejército patriota. Belgrano ordena cruzar el río. El 19 de di- 
ciembre los soldados pisan territorio paraguayo en la lo- 
calidad de Campichuelo e inician el ataque, que toma por 
sorpresa a los 54 soldados enemigos. Esa mañana el triun- 
fo acompaña los primeros fuegos del Ejército del Norte. 

Las tropas paraguayas comienzan la retirada mien- 
tras las patriotas se internan por un territorio desconoci- 
do de impenetrables lagunas, ríos, pantanos y montes. 

Velazco no es un improvisado en la milicia. Ha lu- 
chado contra los franceses y se ha distinguido en Buenos 
Aires al enfrentar a los invasores británicos, Ahora, en su 
territorio, sabe que lleva ventaja y decide que lo más 
conveniente es hacer que los hombres de Belgrano se in- 


La proclama que con fecha 26 de 
octubre del año anterior os ha diri- 
gido vuestro actual virrey me pane 
en la necesidad de combatir sus 
principios, antes que vuestra senci- 
lez sea victima del engaño, y venga 
a decidir el ecror la suerte de voso- 
tros y vuestros hujos, (...) 

Vuestro virrey os da a entender 
que la metrópoli aún dista mucha de 
su ruina, cuando asegura sin temer 
la censura pública que el tirano de la 
Europa siente su debilidad a vista de 
la constancia española y trata de al- 
canzar con la seducción y el engaño 
lo que no ha podido conseguir con 
la fuerza. ¿Y os halihis tentados a 
creer esta falsedad? 

(.) Mas yo os anuncio con la 


mino de la instrucción, de los hono- 
res, y empleos, a que jamás os ha 
creido acreedores. ¿No es verdad, que 
siempre habéis sido mirados como es 
davos. y tratados con el mayor ultra- 
fe. sin más derecho que la fuerza. ni 
más crimen que habltar en vuestra 
propia patria? ¿Habéis gozado alguna 


con efecto: comparad esta conducta, 
con la que observa la Excra. junta de 
donde emana mi comisión, con la que 


persuadidos de esto y creed firme- 


de procedo sólo aspira a restituir a los 
pueblos su libertad civil y que voso- 
tros bajo su protección vivirtis libres y 
gozarás en paz juntamente con noso- 
tros esos derechos originarios que nos 
usumpó la fuerza En una palabra, la 
Junta de la capital os misa como a her- 
manos y os considerará corno a gua: 
les: Éste es todo su plan, jarnás discre- 
pará de £l mi conducta, a pesar de 
cuanto para seduciros publica la mal- 
dad de vuestros jefes. 3 


$ de febrero de 1811 
Dr. Juan José Castelli 


Jost Cantos CHIARAMONTE, 
CIUDADES, PROVINCIAS, ESTADOS 
ORÍGENES DELLA NAcióÓN ABCENTINA 


ternen en su tierra, donde la misma naturaleza pondrá 
sus obstáculos. Por eso, se ubica en Paraguarí, a diecio- 
cho leguas de Asunción, con más de seis mil hombres. 
Desde allí espera a su enemigo, Bajo copiosas lluvias Bel- 
grano va atravesando pueblos en donde no encuentra ví- 
veres, ganado ni pobladores, Continúa la travesía hasta 
el arroyo de Ibáñez, donde dos escoltas le informan que 
a dos leguas hay muchos hombres reunidos. Belgrano 
cruza el arroyo y sube al cerro Mbaé. Desde la altura ob- 
serva el despliegue del ejército paraguayo, muy superior 
en número á sus setecientos hombres, pero también se 
da cuenta de que la retirada es imposible, par la distan- 
cia que lo separa del río Paraná. A pesar de que la derro- 
ta está sellada, elige el enfrentamiento como único cámi- 
no para salvar a su ejército. Belgrano confía en la fuerza 
moral de sus hombres y se decide a combatir. El 17 el 
ejército patriota levanta un altar y el capellán da la misa 
militar. Del otro lado los soldados paraguayos, que lle- 
van cruces en sus sombreros, se arrodillan y comparten 
la misa con los patriotas 

Durante la madrugada del 19, Belgrano imicia el ata- 


Mara BeuGAANO 


que. El enemigo, sorprendido, comienza a dispersarse y 
Velazco, creyendo todo perdido, tira su uniforme y se re- 
tira del campo de batalla, Belgrano ordena a sus tropas 
que persigan a los soldados paraguayos, pero los patrio- 
tas se distraen en el saqueo y son rodeados por las tro- 
pas enemigas, hasta que la confusión generada en el 
campo de batalla lleva al toque de retirada, Belgrano ba- 
ja del cerro al galope y ordena regresar al ataque para 
salvar a los prisioneros. Finalmente, ante la imposibili- 
dad del rescate las tropas, se repliegan. 

El ejército ha perdido la quinta parte de sus hom- 
bres. En el campo de batalla han quedado 120 prisione- 
ros y diez muertos. Belgrano no quiere abandonar la lu- 
cha, pero sus oficiales lo convencen de la desmoraliza- 
ción de sus hombres y entonces decide la retirada. 

A fines de enero llega a Santa Rosa, donde en una 
comunicación de Buenos Aires le informan que lo han 
designado brigadier. El nombramiento se produce el 
mismo día que es derrotado en el campo de batalla. Más 
que como un honor, Belgrano siente el nombramiento 
como una puñalada. 


Una capitulación honrosa A 


Desde Santa Rosa, Belgrano parte hacia el paso de 
Tacuari y se ubica en una de las márgenes del rio. Des- 
pués de Paraguarí, el ejército patriota es vigilado por sol- 
dados paraguayos, al mando de Yegros, a quienes se les 
incorpora la división de Cabañas. Entre las dos suman 
casi tres mil hombres, contra los cuatrocientos que aho- 


Una inmediata consecuencia de 
las disidencias que se hablan produ- 
ado entre los miembros de la Junta 
fue la revolución del 5 y 6 de abril. 

Después de la renuncia de More- 
no, quedaban en la Junta y fuera de 
ella munerosos partidarios de las 
ideas del patricio, La juventud entu- 
síasta, a cuyo frente estaba el fogoso 
French, era morenista y hacía propa: 
ganda política en la Gazeta, redactada 
por el doctor Agrelo Todos estos ele- 
mentos se condensaron en la Socie- 
dad Patriótica, chib popular que se 
seunia en el café “de Marco” y lleva- 
ba por divisa un lazo de cintas anules 
y blancas. Fue la primera sociedad pa- 
triótica y política surgida despues de 
la Revolución de Mayo. Los saawe- 
dristas creyeron ver en este centro 
una amenaza, y con el objeto de di- 
solverlo fraguaron una revolución, sin 
dar intervención visible a su jefa, 
Carneho de Saavedra. Con este pro» 
pásito, a las once de la noche del 5 de 
abrl se reunieron en los Corrales de 


del suburbio y por los jefes de los 
cuerpos militares, en la que se pedía 
que los membros de la Junta Guber- 
nativa, Nicolás Rodríguez Pena Hi- 
pólito Vieytes, Miguel Azcuénaga y 


Juan Larrea —de tendenaa morenis 
ta— fuesen separados de ella. Pedían 
también que fueran expatriados va- 
rios miembros del club de Marco, 
que se expulsaran de la ciudad los es- 


fa al Paraguay y que el presidente de 
la Junta, Cornelio de Saavedra, retu- 
viese el mando de las armas, que se 
le habla quitado con el decreto de los 
honores del 6 de diciembre de 1810. 


abril. con intervención del pueblo del 


ra componen el Ejército del Norte. El 9 de marzo las tro- 
pas paraguayas atacan por tres puntos a la vez, mientras 
par el río avanzan cuatro botes con hombres armados y 
otra columna llega por la retaguardia. El combate es so- 
portado con entereza por las tropas patriotas, pero la in- 
ferioridad en artillería e infantería hace imposible una 
lucha pareja. Uno de los soldados se acerca al general y 
le informa que la mitad del ejército está perdido. Cuan- 
do todos esperan su rendición, Belgrano recibe la comu- 
nicación de un oficial paraguayo, en la que se lo intima a 
rendirse porque de lo contrario serán pasados a cuchillo 
él y su tropa. El general responde. “Por primera y segun- 
da vez he contestado ya que las armas del rey no se rin- 
den en nuestras manos; dígale usted a su jefe que avan- 
ce a quitarlas cuando guste”, 

De inmediato Belgrano organiza a los 235 hombres 
que quedan y dispone la distribución de la artillería en el 
campo de batalla. Antes de marchar le indica a su secre- 
tario que queme todos los papeles reservados para que 
no caigan en manos del enemigo cartas que puedan 
comprometer a ciudadanos paraguayos. Casi dos mil 
soldados paraguayos lo esperan en el frente 
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Filatélican 


Belgrano delendi 


con las armas y 
luego con sus 


dotes 


diplormáricas Los 


ceales 
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Las columnas comienzan a avanzar al son del tam- 
bar que bate Pedro Ríos, un chico de 12 años que se les 
ha unido en Cornentes. Belgrano no quería que un niño 
se sumara al ejército, pero ante la insistencia de Pedro y 
de su padre finalmente accedió. El niño acompañaba al 
coronel Vidal, que estaba casi ciego, Para entretenerlo, 
los soldados le dieron un tambor, que ahora acompaña 
el paso decidido del general y de su ejército. 

Las tropas hacen fuego ininterrumpido durante va- 
rios minutos. Al finalizar, entre nubes de humo, los sol- 
dados paraguayos se dispersan, sorprendidos ante el va- 
liente ataque del enemigo. 

Belgrano le manda decir al general Cabañas que su 
intención ha sido desde un comienzo auxiliar al Para- 
guay y no conquistarlo, pero, como sólo ha encontrado 
el rechazo a las fuerzas libertadoras, se retira de la pro- 
vincia y propone un cese de hostilidades para que no se 
derrame más sangre entre hermanos. 

Cabañas, dudando de la victoria de sus hombres an- 
te el vigoroso ataque de los patriotas, acepta la proposi- 
ción de Belgrano con la única condición de que sus fuer- 
zas partan a la mañana siguiente. 

Vencido en la batalla, Belgrano despliega sus dotes 
diplomáticas e, inconforme con la capitulación, le hace 
llegar a Cabañas una serie de proposiciones que de- 
muestran su astucia y habilidad. En ellas le recalca su in- 
tención auxiliadora y no conquistadora, propone el en- 
vío de un diputado a Buenos Aires, le informa sobre la 
situación de España (invadida por Bonaparte) y, entre 
otros puntos, promueve el comercio libre para los pro- 
ductos de la provincia. 


Cabañas no tiene la autoridad suficiente para acep- 
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tar las propuestas de Belgrano, y sálo puede responder 
sobre su pedido de liberación de prisioneros y su volun- 
tad de entregar dinero de la caja militar a las viudas y 
huérfanos de los muertos en el campo de batalla 

A la mañana siguiente el ejército patriota emprendió 
la retirada hacia la Candelaria. Cabañas y algunos de sus 
hombres acompañaron al general Belgrano durante una 
legua. Al despedirse, los dos jefes se fundieron en un 
abrazo que presagiaba el cercano entendimiento entre 
las Provincias Unidas del Río de la Plata y Paraguay, que 


en poco tiempo se liberaría de la dependencia hispana. 


— 


Tiempos __ 
de victoria _ 


El general Belgrano se asienta a orillas del río Pasaje. Allí 
junto a sus soldados, hace dos juramentos. El primero, a la 
soberana Asamblea que ha comenzado a sesionar en Buenos 
Altres y que, ahora sí, representa a todo el territorio de la patria, 
El otro, a la bandera bicolor, aquella que meses antes tuvo que 
esconder y que prometió levantar cuando el ejército alcanzara 


su primera gran victoria, 


El triunfo de Tucumán lo merece, y las voces de los 
soldados repiten con entusiasmo: ¡Sí, juro!, mientras 
besan la cruz que el general ha formado con su espada 
y el asta de la bandera. En un árbol, sobre la orilla, que- 
da grabado el nuevo nombre de un eterno testigo: río 
Juramento, 

Es el 13 de febrero de 1813, Salta los aguarda en su 
marcha hacía la emancipación americana. 


_ Después de Tacuarí 


El año 1811 fue muy intenso y complicado para el ge- 
neral Belgrano. Luego de la derrota al frente del Ejército 
del Norte en Tacuarí, el gobierno lo convocó de urgencia 
para que contuviera con sus tropas el ataque realista en la 
Banda Oriental. Sin embargo, en el marco de una profun- 
da ensis, la Junta Grande lo obligó a regresar a Buenos 
Aires, donde se vio sometido al proceso del gobierno por 
sus derrotas en Paraguay. Una vez sobreseido por falta 
de cargos en su contra, el nuevo gobierno, representado 
en el Primer Triunvirato, lo designó para marchar nueva- 
mente hacía Paraguay en misión diplomática, conside- 
rando que Gaspar Rodríguez de Francia era el nuevo jefe 
de gobierno de la revolución paraguaya. 

A su regreso a Buenos Aires, el gobierno dispuso pa- 
ra el reciente diplomático una nueva tarea. Ánte el inmi- 
nente avance de las tropas realistas por los ríos Paraná y 
Uruguay, se ordena la creación de baterias sobre las cos- 
tas y se encarga a Belgrano la construcción y puesta en 
marcha de las que se establecerían en Rosario. 
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A orillas del 
Paraná 
Ali flameó por 
rimera vor la 
pulera nacional 
azul celeste y 
blanca 


Comenzaba el año 1812 cuando Belgrano llegó a la 


ciudad santafesina, donde, además de inaugurar las 
dos baterías, que bautizó con los nombres de Indepen- 
dencia y Libertad, dio a la escarapela y la bandera na- 
cional los colores blanco y azul celeste, mismos que, en 
vísperas de la revolución, habían repartido French y 
Beruti entre los ciudadanos que aguardaban en la Pla- 
za Mayor la caída del virrey 


La bendición de la bandera 
y el éxodo jujeño 


El mismo día que hizo flamear por primera vez la 
bandera, Belgrano fue designado por el gobierno como 
jefe del Ejército del Perú, en reemplazo de Juan Martin 
de Pueyrredón 

De inmediato se dirigió a Yatasto, en la provincia de 
Salta, donde recibió de manos del antiguo jefe el mando 


de las fuerzas que venían del Alto Perú. Como era de 


La gran victoria obtenida en Sal- 
ta, el 20 de febrero de 1813, por el 


*La Patria a los vencedores de Salta”. 

Los diputados también dispusieron 
horares especiales para el ihustre pa 
triota que los condiyo al trunfo, a 
quien se le darla un sable con guarni- 
ción de ora. Además, se lo premiaria 
con “la donación de la cantidad de 
40.000 pesos, señalados en valor de fin- 
cas pertenecientes al Estado”. Anoticia- 


el prócer envió desde Jujuy, con fecha 
31 de marzo, ura nota al Poder Ejecuti- 
vo triurwiro en la que, junto con su 
agradecimiento, marufestaba su deci- 
sión de “destinar los expresados cus- 
renta mil pesos para la dotación de cuua- 
tro escuelas públicas de primeras letras, 
en que se enseñe a leer y escribir, la 


hacia £sta y el Gobierno que la ríge, en 
cuatro ciudades, a saber. Tarija, £sta (u- 
juy), Tucumán y Sartiago del Estero 
[que carecer: de ur, establecimiento tan: 
esencal e interesante a la religión y al 
Estado, y aun de artztrios para realizar- 
lo), bajo del reglamento que pasaré a 
WE, y para dirigir a los respectivos Ca 
bildos con el correspondiente aviso de 


añí como la más cabal prueba de su 
buen sentido para organizar el funcio- 
namiento de un establecimiento edu- 
caliva; escoger muestras dotados de 
fervor dico, capacidad didáctica y es- 
plritu religioso, establecer un adecua- 
do sistema de supervisión escalar y 
poner en la órbita del gobierno muni- 
cipal la conducción de las cuatro es- 
cuelas que había decidido dotar y el 
control de su funcionamiento 

(..) En la nota que dirigió al go- 
bierno trunviro, Belgrano afirmó que 
no había escuelas públicas en ningu- 
na de las cuatro ciudades por £l men- 
cionadas. Se carecia del aula donde 
niños y adolescentes del lugar pudir- 
sen beneficiarse con la enseñanza 
gratultamente recibida. 

El noble gesto del prócer y su 
propósito de dotar a cuatro escuelas 
públicas no legó a concretarse en su 
totalidad ni mucho menos Huba 
épocas en que funcionó alguna de 
ellas y a lo largo del sigia pasado fue- 
ron muchas las gestiones hechas por 
los gobiernos provinciales ante la mu- 
toridad nacional para disponer de los 
fondos donados por Belgrano 
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prever, las tropas estaban desarmadas, contaba con muy 
pocos hombres y no tenían dinero. En esas condiciones 
debian contener a un ejército numeroso y tnunfante al 
mando del realista Goyeneche, que tenía la intención de 
invadir la provincia de Salta con sus tres mil hombres 

Desde Buenos Aires Belgrano recibió la orden de to- 
mar el mando y replegarse sin combatir. El general, en 
desacuerdo con las instrucciones del Triunvirato, resol- 
vió desobedecerlas 

Mientras Belgrano viajaba para recibir el mando, el 
Primer Triunvirato, enterado de que el general había 
enarbolado la bandera sin autorización, le envió un co- 
municado en el que le expresaba su disconformidad. El 


25 de mayo Belgrano, desconociendo el enojo de las au- 
toridades de Buenos Aires, bendijo la bandera ante el 
pueblo de Jujuy en el segundo aniversario de la revolu- 
ción. El canónigo Juan Ignacio de Gorriti fue el encar- 
gado de bendecirla ante la aclamación de la multitud 


Bendición de la 
bandera 
Desconociendo la 
negativa de 
Buenos Atres, 
benudijo la bandera 
ante el pueblo 
jujeño 


reunida en la plaza principal. Belgrano en un encendi- 
do discursó proclamó: ”.. Soldados de la patria, no ol- 
vidéis jamás que vuestra obra es de Dios; que Él nos ha 
concedido esta bandera, que nos manda que la sosten- 
gamos y que no hay una sola cosa que no nos empeño 
a mantenerla con el honor y el decoro que le correspan- 
de. Jurad conmigo ejecutarlo así, y en prueba de ello re- 
petid: ¡Viva la Patrial”, 

Poco después de este acto patriótico, el general re- 
cibió la noticia de la desaprobación del gobierno. Un 
tanto ofuscado, respondió que guardaría y desharía la 
bandera para que nadie se acordara de ella y que, si al- 
guien le preguntaba, respondería que la tenía reserva- 
da para el día en que el ejército obtuviera una gran 
victoria. 

Tres meses más tarde el general realista Pío Tristán 
comenzó a avanzar desde el Norte, dispuesto a invadir 
el territorio de las Provincias Unidas. Belgrano dirigió 
una arenga al pueblo de Jujuy. Si querían ser libres, ha- 
bía llegado el momento de dar muestras de su heroísmo 
reuniéndose con el ejército, Ordenó que quemaran todo 
lo que podía ser útil al enemigo, que tomaran todo lo 
que se pudiera trasladar y que siguieran al ejército pa- 
triota. El pueblo dejó sus casas y pertenencias y marchó 
en caravana tras el general Belgrano. 

Luego de las victorias, el general le devolvió al 
pueblo jujeño parte de lo que éste le había entregado: 
lo declaró depositario y guardián de la bandera nacio- 
nal y creó una escuela y dos escudos como testimonio 
de agradecimiento 
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Reorganización del Ejército 


El 26 de marzo de 1812 Belgrano llegó a Yatasto 
Agotado por el viaje desde Rosario y agobiado por las 
recurrentes fiebres, tomó el mando de las tropas del Ejér- 
cito del Alto Perú, a las que exhortó a la constancia, la su- 
bordinación y el respeto por los pueblos. En la recompo- 
sición de este desahuciado ejército prestó especial aten- 
ción a los oficiales, en los que notó el menor entusiasmo. 
De inmediato los reunió y les dijo que esperaba de ellos 
la mayor de las fortalezas para defender la patria. Por lo 
tanto, si no estaban dispuestos, les ofrecía que pidieran 
licencia en su cargo. En adelante lo acompañarian Ma- 
nuel Dorrego, Gregorio Aráoz de La Madrid, Cornelio 
Zelaya, José María Paz, Diego Balcarce y Eustaquio Díaz 
Vélez. Los soldados apenas llegaban a 1.500 y de ellos, la 
cuarta parte estaba hospitalizada. La artillería era mírú- 
ma, y no contaba con dinero para mantener a los solda- 


Jard María Paz. 
El futuro general 
fue ofirial de las 


tropas del Bjército 
del Alto Pera 


cierta. Las derrotas a manos de las 
fuerzas realistas tienen efectos letales 
sobre la moral de la oficialidad y la 
tropa. Cuando Belgrano se hace car- 
go de esa fuerza, ella está carcomida 
por la falta de paga, la deserción, la 
indisciplina, el hambre y la escasez 
de armamento. Las medidas tomadas 
por Belgrano permiten revertir la si- 
tuación y, con Jos triunfos en Tucu- 
mán y Salta, aportar un elemento 
tranquilizador en un panorama com- 
plicado. En Buenos Aires las preocu- 
paciones politicas resonaban con 
más fuerza que ese bxilo militar en el 
Narte. La presencia de San Martin y 
de la Logia Lautaro por Él organizada 
se hace sentir mediante una opost- 
ción cada vez más notoria al Triunwí- 
rato, nacido con evidentes “signos de 
iiegitimidad” e imbuido de un estre- 
cho espíritu centralista, cuya perma- 
nencia amenazaba las relaciones don 
Artigas y pora en peligro la suerte 
de las provincias del Norte. (..) 

A fines de setiembre las fisuras 
internas eran tan evidentes como $us 
falencias en la conducción militar. La 
Logia Lautaro acentuó sus presiones, 
las que, unidas al descontento de la 
gente y la presencia militar en la pla- 
za, terminaron por derrumbar al cues- 
tionado Triunwirato. Un segundo 
Triunvirato mtegrado por Juan José Pa- 
50, Nicolás Rodríguez Peña y Antonio 
Alvarez Jonte se adíudicó la condición 


de “depositario de la autoridad supe- 
rior de las Provincias Unidas” El nue- 
vo Ejecutivo tuvo gestos tendientes a 
recomponer las relaciones con las pro- 
vincias y abrió el cauce de la posterga- 
da Asamblea para que $us rmepresen- 
tantes pudieran expresarse. Los dipu- 
tados a la Asamblea de 1513 deblan 
concurrir sin. mandalo imperativo” y 
*sin limitación de facultades” El últi 
ma dia de enero de ese año la Asun 
blea inició sus deliberaciones. (.) 
La Asamblea concitaba expecta- 
tivas moderadas, aunque algunos 
dudaban de sus alcances y represen» 


confederal y el establecimiento de 
una capital fuera de Buenos Altres, 
La Logia Lautaro había colocado par- 
te de sus hombres en la Asambiea 
presidida por Alvear, quien se en- 
contraba lanzado a una ambiciosa 
carrera hacia el poder. 

La Asamblea suprimió la invoca: 
ción a Ferrando VI, determinó la 
acuñación de moneda, creó el escu- 
do y adoptó el Himno, además de 
sancionar una serie de leyes “igualita 
mas" de insptración liberal libertad 
de vientres, abolición de la Inquisi- 
ción y las torturas y supresión de los 
títulos de nobleza. 

La declaración de la independen- 
cia deberá aún aguardar hasta julio 
de 1816 y la sanción de una carta 
constitucional aceptada por todas las 
provincias. cincuenta años más. 
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dos ni para curar a los enfermos, Á esta situación se su- 
maba la hostilidad de los pueblos, que ya estaban cansa- 
dos de las dificultades que acarreaba la guerra para s0s- 
tener la revolución y de la relación celosá que se mante- 
nía entre el interior y la capital. 

Belgrano le informó al gobierno sobre este panora- 
ma desalentador, que se contraponía por completo a la 
actitud que habían tenido los pueblos por los que atrave- 
sara durante su campaña al Paraguay. 

Para reorganizar el ejército instaló el campamento en 
Campo Santo, Salta, cerca de la provincia de Jujuy. Se 
ocupó del parque y la maestranza, mejoró el hospital, or- 
ganizó un tribunal militar y un cuerpo de ingenieros, en- 
tre otras medidas administrativas. Inspeccionaba en per- 
sona cada una de las actividades, desde la comida hasta 
la limpieza de las armas, siempre a lomo de caballo, con 
la mirada severa y el espíritu en alto. 

Poco a poco fue recuperando la confianza de las po- 
blaciones. Estaba convencido de que la manutención del 
ejército no debía caer en manos de las provincias en las 
que se iban desarrollando las batallas, por lo que exigió 
al gobierno que le enviara el dinero necesario para man- 
tener al ejército vestido, alimentado y pago. 

En mayo mudó su cuartel a la ciudad de Jujuy, des- 
de donde pretendía iniciar $u campaña sobre el Alto Pe- 
rú, aun sabiendo que no estaba en condiciones de enca- 
rár una guerra semejante. Entonces le escribió a Rivada- 
via, secretario del Primer Triunvirato: *.. Siempre me to- 
ca la desgracia de que me busquen cuando el enfermo ha 
sido atendido por todos los médicos y lo han abandona- 
do... Bastante he dicho y bastante he demostrado con los 
estados que he remitido; ¿se puede hacer la guerra sin 
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gente, sin armas, sin municiones, ní pólvora siquiera? 
Usted me ha ofrecido atender a este ejército: es preciso 
hacerlo, y con la celeridad del rayo, no por mí, pues al fin 
mi crédito es de poco momento, sino por la patria”. 

En julio, junto al heroico pueblo jujeño, Belgrano 
emprendió la retirada desde Jujuy hacia el Sur. Tucumán 
sería el escenario de su primera gran victona por la an- 


siada libertad americana. 


La batalla de Tucumán 


Por orden del virrey de Lima el general Pío Tristán, 
bien pertrechado y con más de tres mil hombres, avanzó 
sobre las provincias del Norte. Los patriotas estaban re- 
trocediendo y Tristán, convencido de la inferioridad del 
ejército de Belgrano, lo provocaba constantemente 

Durante la retirada de Jujuy, Belgrano había toma- 
do decisiones drásticas respecto de la desmoralización 
de sus tropas. Por una parte, alentaba a los hombres 
alicaidos y por otra, hacía pasar por las armas a los sol- 


dados desertores. A comienzos de septiembre, luego 
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de sufrir un revés en la retaguardia del ejército, el ge- 
neral dispuso varias de sus columnas y derrotó a los 
realistas en la batalla de Las Piedras. Esta pequeña vic- 
toria insufló de ánimo a los soldados y de confianza al 
mismo Belgrano. Los realistas, a su vez, aprendieron 
que debían respetar a su enemigo. 

El gobierno de Buenos Aires, que no apoyaba la de- 
cisión de Belgrano de presentar batalla ante los realistas, 
le pidió que retrocediera hasta Córdoba. Pero Belgrano 
sabía que la retirada significaba la inmediata pérdida de 
las provincias del Norte Después del combate de Las 
Piedras escribió al gobierno diciéndole que apenas con- 
taba con setecientos hambres aptos y que el armamento 
estaba prácticamente inutilizado. Para no dejar su tarea 
inconclusa, entusiasmaría a los bravos tucumanos, que, 
armados con lanzas, acompañarian al ejército. 

Con el apoyo del pueblo tucumano, Belgrano deso- 
bedeció al gobierno. Se dirigió a la ciudad de Tucumán 
y organizó a los cuatrocientos hombres que se le habían 
sumado mientras esperaba la llegada del ejército enemi- 
go. Rivadavia, que no estaba de acuerdo con la resolu- 
ción de Belgrano, le insistia para que emprendiera la re- 
tirada. Mientras tanto, el general ponía en práctica su 
plan, decidido a iniciar la batalla en las inmediaciones de 
la ciudad y, en el caso de un avance realista, a dirigirse 
hacia el centro, donde estaría dispuesta una guarnición 
atrincherada con parte de la artillería. Belgrano había lo- 
grado reunir a 1800 hombres. Tristán contaba con más 
de tres mil. Ante esta gran diferencia el general realista 
atacó al ejército de Belgrano, confiado en que éste se que- 
daría encerrado en la plaza, aguardando su llegada. 

Sin embargo, Belgrano lo sorprendió y, luego de or- 
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ganizar las distintas armas y sus respectivas colunnas, 
emprendió la marcha sobre el enemigo. La caballería que 
había organizado con los voluntarios de Tucumán esta- 
ba armada en gran parte por lanzas, cuchillos, puñales, 
lazos y boleadoras. Belgrano fue tomando decisiones 
acertadas a cada avance del ejército realista, que terminó 
retrocediendo 

Aquel 24 de septiembre, día de Nuestra Señora de 
las Mercedes, fue también una jornada sublime para el 
general Belgrano. El ejército a su mando acababa de ven- 
cer al enemigo, que debió huir a Salta. 

Belgrano concurrió a la misa junto con todos los ofi- 
ciales del ejército. En su transcurso, el doctor Agustín 
Molina habló sobre el triunfo del ejército y elogió a los 
patriotas. Por la tarde se inició la procesión que llevaría 
a la Virgen hasta el mismo campo de batalla. En un mo- 
mento del recorrido, Belgrano se acercó a la imagen, pi- 
dió a quienes la llevaban en andas que la bajaran y le en- 
tregó su bastón. Desde entonces la Virgen de las Merce- 
des fue reconocida y nombrada por Belgrano como la ge- 


nerala del Ejército. El pueblo tucumano, que se había 
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reunido para acompañar a la Virgen, observó conmovi- 
do la actitud del general. 

Mientras tanto, el gobierno de Buenos Aires, entera- 
do de la victoria, dispuso una serie de premios y hono- 
res a los vencedores. Nombrado como capitán general, 
Belgrano contestó: “Sirvo a la patria sin otro objeto que 
el de verla constituida, y éste es el premio a que aspiro. 
V.E. tal vez ha creído que tengo un relevante mérito, y 
que he sido el héroe de la acción del 24, Hablando con la 
verdad, en ella no he tenido más de general que mis dis- 
posiciones anteriores, y haber aprovechado el momento 
de mandar avanzar, habiendo sido todo lo demás obra 
de mi mayor general, de los jefes de división, de los ofi- 
ciales, y de toda la tropa y paisanaje, en términos que a 
cada uno se le puede llamar el héroe del campo de las 
Carreras de Tucumán” 

La desobediencia de Belgrano a un gobierno que no 
apoyaba su decisión hizo posible que las provincias del 
Norte no quedasen en manos realistas. 


_De Tucumán a Salta 


Desde hacía meses en Buenos Aires se estaba prepa- 
rando un cambio gubernamental. El primer Triunvirato, 
que en un comienzo representaba al movimiento revolu- 
cionario, había profundizado el sesgo unitario y no acer- 
taba en sus decisiones. Nunca permitió, por ejemplo, la 
puesta en funcionamiento de un Congreso soberano, co- 
mo se había dispuesto en el momento de conformación de 
esta nueva forma de gobierno. La creación de una Asam- 
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blea en la que estuvieran representadas todas las provin- 
cias y que tuviera la función de dictar una Constitución 
era un anhelo generalizado en las Provincias Unidas. 

El 8 de octubre de 1812 el pueblo se reunió en la pla- 
za y pidió al Cabildo que depusiera al gobierno en sus 
funciones. El Cabildo, entonces, designó a los integran- 
tes del Segundo Triunvirato: Juan José Paso, Nicolás Ro- 
driguez Peña y Antonio Álvarez Jonte. Dos semanas 
después se convocaría la Asamblea, que comenzó a se- 
sionar en enero de 1913, 

El nuevo gobierno tomó una actitud diferente res- 
pecto de Belgrano. Ante su reciente victoria, envió re- 
fuerzos y pertrechos de guerra, al mismo tiempo que 
en la capital se paseaban las banderas de los enemigos 
ante la vista del pueblo y las tropas y se las exponían 
por un día en el Cabildo como símbolo de la derrota de 
la tiranía realista, 
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Después de la derrota de Tucumán, Tristán se ha 
atrincherado en Salta con 2.500 hombres. Belgrano, lue- 
go de varios reclamos, recibe al Regimiento N* 1 de Pa- 
tricios, un poco de dinero, municiones y vestimentas. Su 
plan consiste en organizar un ejército de cuatro mil hom- 
bres para emprender la campaña hacia las provincias del 
Alto Perú y llegar al Desaguadero, que fija el límite con 
el Virreinato de Lima. 

A finales de 1812 Belgrano ya tiene preparadas las 
tropas para iniciar la ofensiva sobre Salta. Antes de par- 


La Junta de Gobierno, con fecha 
19 de abril de 1511. envió un oficio 
a Belgrano, que se encontraba en el 
asiento de su ejército en Concepción 
del Paraguay, para ordenarle que en- 
tregase el mando al general José 
Rondeau, que era el oficial que le se- 
guía en antigicdad, y se presentase 
en Buenos Aires, donde sería some- 
tido a proceso paca investigar su m- 
tuación militar durante la campaña al 


grado de brigadier, que le habla sida 
conferido el 19 de enero de 1811. (...) 

El juez designado inició sus ta- 
reas el $ de junio, pidiendo median- 
te bandos que de presentaran a de- 
clarar los civiles y militares que tu- 
vieran cargos que formular, requi- 
siendo otro tanto del ejército de la 
Banda Oriental 

No habiéndose presentado na- 
die, el juez requirió el 20 de junio la 
declaración a 54 oficiales que habían 
integrado la expedición al Paraguay. 
los que expresaron que ni los oficia- 
les ni la tropa tenian que formular el 
menor cargo contra su jefe, a quien 
vieron sacrificarse en todas ocasio- 
nes en obsequio de la patria y de la 
gan usa que e defendia, actuan- 
de el general con gran sentido pollt:- 
co, prudencia y previsión en todo 
momento; mencionaron también sus 
esfuerzos para preservar la disciplina 


y el hernico valor personal que evi- 
denció a lo largo de toda la campaña. 
Ponderó luego el documento los 
penosos trabajos soportadas por la 
tropa con la mayor entereza en tie- 
rras paraguayas. al igual que el valor 
demostrado al atacar en 
de condiciones a un adversario muy 
superior en número, obligindolo a 
ceder terreno, la que se logró par la 


traba, el 3 de agosto de 1811, expre- 
sando que los declarantes residentes 
en el Ejército de la Banda Oriental 
hablan con transparencia, elogiando 
el ménto y el valor de su general. y 
protestan que rada tienen que obje- 
tar contra su conducta. 

Con fecha 9 de agosto de 1511. la 
Junta Provisional se pronunció sobre- 
seyendo en la casa con eloglasos 
conceptos y dictando el siguiente de- 
creto: “Visto con lo expuesto por el 
excelentísimo Cabildo, alcaldes de ba 
trios y oficiales, se declara que el gr- 
neral don Manuel Belgrano se ha 
conducido en el mar.do de aquel ejér- 
cito con un valor, celo y constancia 
dignos del reconocimiento de la Pa- 
tria; en consecuencia queda repuesto 
en las grados y honores que obtenía 
y para satisfacción del público y de 
este benemérito patriota, publiquese 
este decreto en La Gazeta” 


balas Jost Garcia Enciso 
MANUEL BELGRANO. 
LOS IDEALES DE La PATKLA 


tir hacia su nuevo destino celebra los funerales por los 
caídos de las dos ejércitos y entrega a 5us tropas los es- 
capularios de la Virgen de la Merced que han enviado 
las monjas de Buenos Aires para que protejan a los hom- 
bres en la lucha por la emancipación americana, 

Luego de las juras frente al río Pasaje, las tropas si- 
guen avanzando hacia Salta con la bandera desplegada, 
la cual va a recibir su bautismo de fuego. El 20 de febre- 
ro de 1813 comienza la batalla. Belgrano distribuye las 
columnas con sus oficiales al frente y ordena la respues- 
ta al ataque enemigo. Á cada avance del ejército patriota 
las tropas españolas emprenden la fuga, después de al- 
gunas descargas defensivas. Al cabo de tres horas de ín- 
tenso cañoneo, el ejército realista es derrotado. 

En el momento en que el general Belgrano va a inti- 
mar la rendición de Tristán, éste le pide la capitulación 
Belgrano accede a su pedido bajo las siguientes condicio- 
nes: al día siguiente saldrán de la ciudad de Salta, entre- 
garán sus armas de guerra y jurarán, desde el general 
hasta el último soldado, no levantar nunca más las ar- 
mas contra las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


so Marat BELGAAINO 


Tristán entrego las 
armas y puró nu 
levantarias nunca 
eás contra las 
Provincias Unidas 


Esta decisión provocó varias críticas en el gobierno, 
a las que Belgrano intenta no prestar demasiada aten- 
ción. El general, consternado, le escribe a su amigo Chi- 
clana: “Siempre se divierten los que están lejos de las ba- 
las, y no ven la sangre de sus hermanos, ni oyen los cla- 
morts de los infelices heridos; también son ésos los más 
a propósito para criticar las determinaciones de los jefes: 
por fortuna, dan conmigo que me río de todo, y que ha- 
go lo que me dictan la razón, la justicia, y la prudencia, 
y no busco glorias sino la unión de los americanos y la 
prosperidad de la Patria”. 

En abril Belgrano comenzó su avanzada hacia las 
provincias del Alto Perú Estaba convencido de que su 
decisión de aceptar la capitulación realista encenderia el 
espíritu revolucionario de las provincias que atravesara 
con su ejército, y que así lograría incorporarlas a la cau- 
sa libertadora. A fines de junio de 1813 el general Belgra- 
no instalaba sus tropas en Potosí, dispuesto a iniciar un 
nuevo tramo en la lucha por la revolución. 
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Un río cruza la pampa de Ayohuma. Sobre las riberas se ven 
los cañones inutilizados, las bestias tumbadas, los soldados 
caídos. Joaquín de la Pezuela, jefe de las tropas realistas, atacó 
por el lado inesperado. El Ejército del Norte comienza a aceptar 
su derrota. Cuando todavía resuenan los estampidos del caño- 
neo enemigo, una mujer, junto con sus dos hijas, recorre el 
campo de batalla para llevar agua a los heridos. 
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Es india, se llama María y en el campamento pa- 
triota le dicen la “Madre de la Patria”. Ella sabe tragar- 
se el miedo y sobreponerse al dolor. Sus hijas también 
lo han aprendido. No bien termina la batalla, las tres 
corren a curar las heridas y a enjugar el sudor febril de 
los rostros derrotados. Las mueve el agradecimiento o, 
en verdad, el patriotismo. 

Cerca de ellas, los sobrevivientes escuchan a Bel- 
grano, que apenas disimula su abatimiento. El general 
organiza la retirada a Potosí y luego hacia Jujuy y Sal- 
ta. Con su partida, los territorios del Alto Perú quedan 
en manos enemigas, 


El administrador 


Hacia fines de junio de 1813, Belgrano se instaló en 
Potosí para disponer la nueva campaña sobre el Alto 
Perú. En su travesía venían acompañándolo 2.500 
hombres, de espíritu excelente y estrictamente discipli- 
nados. Belgrano impartía órdenes y reglas rigurosas y 
no perdonaba a quienes las transgredían. Había dicta- 
do un bando en el que prevenía que “se respetarían los 
usos, las costumbres y aun las preocupaciones de los 
pueblos, amenazando con la muerte al que se burlase 
de ellas con acciones o con palabras, y aun con gestos”, 
El respeto a los pueblos era un principio básico que de- 
bían cumplir sus tropas. Lo exigía tanto por convicción 
personal como por conveniencia estratégica 

José Goyeneche, comandante realista del Alto 
Perú, trasladó su cuartel general de Potosí a Oruro e 


ya Maras: Boro 


Damas patricias 
Alentado par las 
victorias, Belgrano 
se instaló en Potes 
para disponer la 
campaña al Alto 
Perú 


inmediatamente presentó su renuncia al virrey de Li- 
ma. En julio de 1813 el brigadier Joaquín de la Pezuela 
fue designado en su reemplazo. El nuevo jefe, un hábil 
oficial de artillería con larga experiencia en la guerra, 
en pocos días logró reunir 4.600 hombres y un gran nú- 
mero de cañones 

Mientras tanto Belgrano, instalado en Potosí, mos- 
traba su mejor perfil como administrador. Desde su 
cargo de capitán general disciplinó el ejército, ordenó 
reclutar hombres en las provincias de Potosí y Chuqui- 
saca y organizó la administración del Alto Perú. Para 
esto dividió el territorio en ocho provincias, nombró a 
los gubernadores, creó un tribunal militar para conde- 
nar a los enemigos internos y rehabilitó el Banco y la 
Casa de Moneda de Potosí Con estas medidas consi- 
guió recuperar la confianza de los pueblos del Norte, 
que se había resquebrajado durante la anterior campa- 
ña al Alto Perú 

Gracias a la habilidad política y al poder de convic- 
ción del general, las poblaciones indígenas comenza- 


ron a plegarse a la causa de la revolución. El cacique 


revolución: 


chaqueño Cumbay, que nunca había entrado en las 
ciudades a pesar de ser partidario de los ideales liber- 
tanos, sintió interés por conocer a Belgrano. 

Cumbay llegó a Potosí acompañado por su intérpre- 
te, dos de sus hijos menores y una escolta de veinte fle- 
cheros, Llevaba un arco en la mano izquierda y una fle- 
cha envenenada en la derecha. El cacique observó a Bel- 
grano por un rato y pareció advertir la mayor de las vir- 
tudes del general: su transparencia. La desconfianza ini- 
cial había sido superada, pues Cumbay dijo, a través de 
su intérprete "que no lo habían engañado, que era muy 
lindo, y que según su cara asi debía ser su corazón”. Lue- 
go de presenciar los actos que el ejército realizó en su ho- 
nor, le ofreció a Belgrano dos mil indios dispuestos a pe- 
lear contra el ejército realista. 

En el Alto y el Bajo Perú la mayor parte de la pobla- 
ción estaba compuesta por indios y mestizos. Únicamen- 
te los indios se dedicaban a la cria de ganado. Una bue- 
na relación con ellos resultaba primordial, pues las rutas 
militares atravesaban sus territorios y la falta de víveres 
podía trastrocar los planes de la campaña. Por otra par- 
te, muchos pobladores indigenas formaban parte del 
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Potosi, agosto de 1513 


Un suceso singular que tuvo li 
gar por este tiempo, dará una Idea 
del modo de proceder de Belgrano 
en las circunstancias en que era 
conveniente conciliar los deberes de 
su posición con las preocupaciones 


San Francisco, se dirigieron a su ca- 
sa a pedir gracia para los reos. No 
encontrándole, dejaron alli las imá- 
genes y pasaron a donde se hallaba, 
haciendole presente la súplica que 
dirigía el pucblo bajo los auspicios 
de los referidos santos, Belgrano me 
negó a acceder. y mandó que en el 
acto se restituyeran las imágenes a 
sus iglesias; pera pocos momentos 
después supo que, a pesar de lo or- 
denado, un clérigo había alborotado 
a una parte de las comunidades y 
del pueblo, para que se llevara la 
procesión de las imágenes hasta la 
cisa donde el general se hallaba de 
visita despues de oir misa. En el ac- 
to que tal imtento llegó a su noticia, 
mandó salir de Potosí al clérigo en 
el termina de cinco minutos, reco- 
mendando al gobernador del obis- 
pado lo pusiese en un conyento 


Enseguida. hizo arrestar al comen- 
dador de la Merced, al superior de 
Santo Domingo, y a otros frailes 
más, poniéndolos a tados inconm- 
nicados. Así se apaciguó el tumulto; 
pera reflexionando que hacía dos 


lía patriota de Salta, y que en el he- 
cho había, más que malicia, una mal 
entendida piedad, y que su negati- 
va, a pesar de la intercesión de la 
generala del ejército, podría dar lu- 
gar a acusaciones de herejía en el 
vulgo, perdonó a los reos al tiempo 
de salir al suplicio, salvando así los 
respetos de la autoridad, y concilió 
la humanidad con las preocupacio- 
res populares Con motivo de este 
suceso escribía Belgrano al gobier 
no: “¡Hasta dónde llega la ignoran- 
cia de estas gentes! Dicen que la 
imagen de Nuestra Señara de Mer- 
cedes habla entrado a casa con co- 
lores, y que na habiendo consegus 
do la que pedía, salió descolonida y 
llorosa. ¿5e puede oír cosa semejan- 
te? Educación, educación es lo que 
necesitan estos pueblos para ser vir- 
tuosos e ilustrados como corres- 
ponde, siquiera en los principios de 
nuestra religión, de no, jamás sere- 
mos nada” 


BarroLome Mirar, 
HISTORIA DI BELGRANO 
Y DE LA INDEPENDENCIA ARCENTINA 


ejército, aunque, armados con palos y hondas, actuaban 
como vigilancia del enemigo. En la provincia de Cha- 
yanta el coronel Baltasar Cárdenas. nombrado por Bel- 
grano, se había ocupado de reunir a las tropas indígenas. 
Éstas fueron numerosas, pero resultaron poco temibles 
en el campo de batalla. 


La batalla de Vilcapugio 


Desde Potosí. Belgrano diseñó su plan estratégico. 
Éste consistía en atacar al enemigo por los costados, y 
por el frente, al mismo tiempo, las tropas de Cárdenas 
y de Zelaya (que venía de Cochabamba) insurrecciona- 
rían a las indiadas que rodeaban al ejército realista. 
Con esta combinación, la victoria en el Alto Perú pare- 
cía inevitable. 

Belgrano emprendió la marcha desde Potosí y se 
reunió con el resto de las fuerzas, que estaban dividi- 
das en seis batallones y un regimiento de caballería. En 
total había logrado reunir catorce piezas de artillería y 
3.500 hombres, Casi mil de estos soldados se habían in- 
corporado recientemente, la artillería era mala y la ma- 
yor parte de la caballería iba a pie. Sin embargo, nadie 
dudaba de la victoria 

El ejército enemigo, comandado por Pezuela, se 
hallaba ubicado a cuatro leguas de distancia, contaba 
con fuerzas algo superiores en número y cargaba die- 
ciocho piezas de artillería, sin duda de mejor calidad. 
Pero los hombres estaban desmoralizados, no tenían 
cabalgaduras y sus víveres eran escasos. 


sa Mara Ba Grano 


Los planes de Belgrano se entorpecieron cuando 
una de las tropas realistas hizo caer a Baltasar Cárde- 
nas, a quien le descubrieron la correspondencia donde 
el general lo ponía al tanto de su estrategia. Pezuela se 
jugó a todo o nada y decidió atacar. 

Belgrano ya estaba ubicado en la pampa de Vilca- 
pugio, una llanura de una legua de extensión rodeada 
por altas montañas y algunas moles cónicas de grani- 
to. Pezuela llegó a una de las cumbres que circundaban 
la pampa y desde allí pudo observar al general patrio- 
ta junto a las tropas. Con las primeras luces del día Bel- 
grano vio con asombro que las fuerzas realistas comen- 
zaban el descenso hacia la pampa de Vilcapugio 

El ejército de Belgrano, tomado por sorpresa, pudo 


Belgrano y la 
bandera. 

“¡Mo imparta! 
Aún famea en 
nuestras manos la 
bandera de la 
Patria * 


rechazar a las fuerzas realistas, que emprendieron la 
retirada. Pezuela intentó contener la dispersión de sus 
tropas pero, cuando ya se daba por perdido, observó 
con asombro que los patriotas detenían la persecución, 
Inmediatamente el jefe realista reorganizó sus fuerzas, 
volvió al campo de batalla y ordenó violentos avances, 
que terminaron por destrozar a las tropas patriotas. 

Cuando finalmente Belgrano reunió a su ejército 
sobre el morro, los hombres no llegaban a cuatrocien- 
tos. Todos los demás habían desaparecido Apoyado 
sobre el mástil de la bandera celeste y blanca, Belgrano 
sólo atinó a decir: “Soldados: hemos perdido la batalla 
después de tanto pelear. La victoria nos ha traicionado 
pasándose a las filas enemigas en medio de nuestro 
triunfo. ¡No importa! Aún flamea en nuestras manos la 
bandera de la Patria”. 

Al día siguiente, reunidos en un pueblito cercano, 
los dos únicos tambores que habían sobrevivido a la 
batalla tocaron la llamada de costumbre. Como siem- 
pre, los hombres se reunieron en cuadro y rezaron de- 
votamente el rosario. Belgrano arengó a la tropa y les 
expresó su decisión indeclinable de continuar la cam- 
paña. Al mismo tiempo, les informó que se impondría 
pena de muerte al que abandonase a su compañero en 
el peligro. Luego, nombró uno a uno a sus soldados y 
afirmó que, si lo abandonaban, moriría solo por el ho- 
nor del Ejército. “¡Todos moriremos al lado de nuestro 
general!”, fue la única y decidida respuesta de sus 
hombres 
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Después de la derrota 


Belgrano no pudo evitar la sorpresa. A pocos días de 
la sangrienta derrota en la pampa de Vilcapugio recibió 
un bastón que le enviaba el Cabildo desde Buenos Aires. 
El general derrotado sabía que en aquellas circunstan- 
cias no debía considerarse distinguido. Par la tanto, le 
respondió al Cabildo que los obsequios y favores eran 
desmerecidos, más aún cuando sólo se trataba de haber 
cumplido con las obligaciones que Dios y el servicio a la 
Patria le requerían, como hijo de América decidido por 
la consolidación de su independencia y libertad. 

Las preocupaciones de Belgrano se dirigían cada 
vez más hacia la actitud de los enemigos internos de la 


revolución. Por una parte, le sorprendía que varias 


Melgrano. 

Las 
preocupaciones de 
Belgraro se 
dirigían a los 
enemigos nternos 
de la revolución 
(Retrato de Jocge 
Gonzáles Moreno) 


y la constancia en la derrota; pero 


no antes de la batalla, y a sus errores 
en el curso de ella; aunque entró pot 
mucho la superioridad de las aguerri- 
das tropas españolas, con mejores je- 
fes y oficiales que los del ejército ar- 
gentino, y sobre todo, la superioridad 
inmensa de su artillería. El cargo más 
serio que puede hacerse a Belgrano 
es no haberse sabido aprovechar de 
las faltas de su contrario, atacándolo 
en la bajada de la cuesta: y después, 


y un aire y despejo natural como si 
fueran francesas, pero sí alguna vez 
volvieran, a formar ejército con ellas, 
catno sean rmandadas por Belgrano y 
Díaz Vélez, serán sacrificadas por po- 
cas Estos dos caudillos no supieron 
hacer el menor movinuento, cuando 
obligándolos yo a variar su primera 


posición, marchando con el ejército 
sobre su flanco derecho, ellos que me 
esperaban por su frente po dieron 
disposición de tomar has alturas, pot 
donde era conocida mi dirección, no 
hicieron otra cosa que darme su fren- 
te y hacer subir una nube de indios a 
una montaña de su espalda, que yo 
no necesitaba tomar”. 


Belgramo era el mejor general que te- 


tes: no teráa un solo hombre a quien 
pudiera deber un consejo, ni una ad- 
vertencia: estaba solo, y solo llevaba 
todo el peso del ejército”. 

Pero sí en la batalla pudo pade- 
cer la fama del general, mostrándo- 
se inferior al vencedor de Salta: en 
la retirada vuelve a reaparecer el hé- 
roe de alma grande, el patriota de fe 
incontrastable, que no se rinde bajo 
los golpes del infortunio, y que con- 
tinúa imponiendo al ermigo y do- 
mina a los suyos, por su tenaz resis. 
tencia y fortaleza de espiritu. Sita: 
do con la bandera en la mano en las 
asperezas de la montaña, rodeado 
de las miserables reliquias de su 
nión a los dispersos, en señal de 
que su general no los abandonaba. 


Bartoromi MITRE, 
HisTOR1A 0E BLLCEAMO 
Y DE LA INDEFENDENCIA ARGENTIMA 


provincias no hubieran enviado a sus diputados a la 
Asamblea General Constituyente reunida en Buenos 
Aires. Por otra parte, la ignorancia del pueblo lo des- 
velaba, porque temía que no se supiera cuidar la unión 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

El general patriota comenzó a reorganizar el ejérci- 
to, que se encontraba instalado en Macha. Desde allí 
pidió apoyo a los gobernadores de las provincias de 
Charcas, Cochabamba, Santa Cruz de la Sierra y Cha- 
yanta, Carecía de todo: hombres, armas, municiones, 
caballos. Sólo disponía de su natural impulso para le- 
vantar el ánimo de las tropas. “Fortaleza, ánimo, cons- 
tancia, esfuerzos son los que necesita la Patria. Ella se- 
rá libre e independiente sí no nos amilanamos. Sí en 
ese pueblo hay cobardes, que vengan a Macha, y sepan 
que no hemos de abandonar el puesto, sino cuando sea 
imposible sostenerlo. Aun hay sol en las bardas y hay 
un Dios que nos protege”, le escribió a Ortiz Ocampo, 
presidente de Charcas, días después de la derrota de 
Vilcapugio. Los gobernadores no vacilaron en enviar 
refuerzos de toda clase, a los que sumaron fuertes pro- 
clamas dirigidas a sus pueblos en un enérgico pedido 
de colaboración 

Con el esfuerzo de los gobernadores y de los pueblos, 
Belgraro pudo rearmar el ejército, Contaba con un total 
de 3,400 hombres, de los cuales mil eran veteranos y dos 
mil podían considerarse aptos para combatir. El general 
se ocupaba personalmente de instruir a los reclutas No 
sólo los adiestraba para la lucha sino que levantaba su 
moral, los alentaba con firmeza y les inculcaba la disciph- 
na como valor fundamental para sostener un ejército falto 
del resto de las cualidades necesarias para la victoria. 
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Los pobladores de Chayanta, en su mayoría indíge- 
nas, donaron maíz, pan y trigo, artículos de guerra, ga- 
nados, cabalgaduras, forrajes, bálsamo y vino para los 
enfermos y hasta objetos de lujo para los oficiales. En su 
gesto se traslucía el agradecimiento al ejército por el 
buen trato que habían recibido en cada encuentro. Bel- 
grano, en respuesta a la generosidad de los pobladores, 
expidió un bando por el que dispuso la distribución de 
las tierras comunes entre las familias pobres y perjudica- 
das por la guerra. 

En Buenos Aires los miembros del segundo Triunvi- 
rato recibían asiduamente las comunicaciones de Belgra- 
no, en las que les detallaba cada uno de sus pasos. 

En su denodado intento por convencerlos respecto 
de la campaña que lideraba, Belgrano escribía: “En bal- 
de se fatigan nuestros enemigos asi interiores como ex- 
teriores; en vano sufriremos contrastes, en vano, tal 
vez, nos veamos casi a las puertas de nuestra total rui- 
na, como ya lo hemos estado en algunas épocas de 
nuestra gloriosa empresa: las Provincias Unidas del 
Río de la Plata serán libres, y las restantes del conti- 
nente se le unirán, afirmando con sus sacrificios y es- 
fuerzos la libertad e independencia que el Cielo mismo 
ha puesto en nuestras manos”. 

El 1* de octubre de 1813 Belgrano había encontrado 
la derrota en la pampa de Vilcapugio Un mes después 
el general estaba rearmado. 

Desde Buenos Aires no llegaban preguntas, nu tam- 
poco respuestas. 


Maru. Ben oa.ro 


Tres actitudes radicalmente 
opuestas cabe distinguir en el dero 
del virreinato entre los años X y 
XIV. determinada cada una por sus 
intereses heterogéneos 0 antagóni- 
cos Su significación. desde el pun- 
to de vista de la discipima católica, 
varió de acuerdo con la política ele» 
sihstica del gobierno, 

Una parte del clero fue español 


pente conflicto con las autoridades y 
no transigió con el cabildo eclesiás- 
tico que se inclinaba a acatarlas: in- 


pretextos espirituales intentó emi- 
grar a esta última ciudad, imitando a 
muchos otros sacerdotes españoles, 
enemigos de la Revolución. Sin dar- 
se por vencido riñió hasta la fecha de 
Pu muerte (1812). envenenado, se di- 
jo, por sacerdoces criollos. También 
se declaró español y realista el obis- 
po de Córdoba, Orellana; le hemos 
visto complicado en la resistencia de 


Concha y Liniers. salvando de ser ar- 
cabuceado como ellos, pero yendo 
preso a la guardía de Luján; de su 
prisión le sacó el Triunvirato para 
hacer rabiar al deán Funes y el vivi- 
dor obispo contestó que “la religión 
santa que profesamos, no sólo se 
acomoda con todos los gobiernos, 
sino que los consolida, y perfeccio- 
na, Al obispo de Salta Belgrano lo 
mandó preso a Buenos Aires por es 
pla traidor. 

Todo el dero del Alto Perú, con 


pañoles, el clero fue realista y la ciu- 
dad fue el refugio de los sacerdotes 
antirrevolucionarios que enmugraban 
de Buenos Aires 

Fueron, en suma. enemigos de- 
clarados de la Revolución, las más al- 
tas dignidades de la Iglesia, el dero 
del Alto Perú y el de Montevideo 
Solapadamente lo eran, además, > 
dos los sacerdotes españoles y nati- 
vos que seguían el partido de sus 
obispos. aunque esa adhesión. espiri- 
tual no los decidla a renunciar las pre- 
bendas que les otergaba el gobierno 
revolucionario 


José Ludeneros 
LA evartición 
DELAS IDEAS ARGENTINAS 


“Respondo a la Nación con mi cabeza” 


Mientras Belgrano se rearma, Pezuela repliega su ejér- 
cito hacia Condo. Carece de víveres y de apoyo de las po- 
blaciones que lo rodean. Nuevamente el general realista 
siente que no $e encuentra en ventaja can respecto a la or- 
ganización de las tropas patriotas. Entonces decide hacer 
frente a la situación y jugarse a todo o nada, como en las 
jornadas anteriores a Vilcapugio. Avanza hacia Macha, 
donde Belgrano está reorganizando su tropa. En el camino 
se encuentra con las fuerzas indias de los caudillos Cárde- 
nas y Lanza. Belgrano las ha destacado allí para cortas las 
comunicaciones de los realistas con el Bajo Perú. Pezuela, 
sin mucho esfuerzo, las dispersa par completo. 

El 12 de noviembre de 1813 el general realista llega 
a los altos de Taquiri, que dominan la pampa de Ayo- 
huma. Al día siguiente Pezuela observa al ejército pa- 
triota, vislumbra su plan y decide el ataque que inicia- 
rá en pocas horas. 

Belgrano nuevamente es sorprendido. Con el ejér- 
cito realista casi a la vista, tiene que decidir entre la re- 
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tirada hacia Potosi, para fortalecer las tropas y llevar 
adelante una nueva estrategia, o el enfrentamiento en 
una batalla definitiva. Los jefes patriotas Perdriel y 
Díaz Vélez consideran que la primera opción es la más 
conveniente. Belgrano convoca a una junta de guerra y 
expone la desventaja que significa la retirada. Se mues- 
tra convencido de la victoría y afirma: "Yo respondo a 
la Nación con mi cabeza del éxito de la batalla” 

A las seis de la mañana el ejército realista, acompa- 
ñando su paso con fuertes vivas al rey, comienza el 
descenso de la cuesta del Taquiri hacia la llanura. A 
pesar de las recomendaciones contrarias de los otros 
jefes, Belgrano prefiere esperar que el ejército enemigo 
se despliegue en el campo de batalla. 

Los realistas se van acomodando detrás de la lo- 
mada que corre paralela al río, mientras el ejército pa- 
triota levanta un altar en el medio del llano y celebra la 
misa arrodillado ante el dios de las batallas, Belgrano 
no se da cuenta de que las tropas enemigas están ob- 
servando de cerca el ritual. , 

Pezuela, más conocedor de estrategias de combate 
que Belgrano, acomoda su ejército en el terreno de tal 
modo que hace avanzar sus piezas de artillería contra los 
patriotas. Éstos se encuentran indefensos, ante el sorpre- 
sivo cambio de frente del enemigo, y ampliamente supe- 
rados en artillería. En media hora se disparan más de 
cuatrocientos tiros ante la admiración del general realis- 
ta, que ve al ejército patriota “manteniéndose con tanta 
firmeza como si hubiese criado raices en el lugar”. 

Los batallones patriotas se dispersan. Los flancos 
que cubrían las tropas están desarticulados y varios de 
los jefes han muerto. 


HE” 


En 1309 se produce en Chuqui- 
saca un alzamiento de carácter inde- 
pendentista que abre —al decir de 

"la primera brecha al 
muro colosal de los tiranos”. El alza- 
miento conjugaba banderas de libe- 
ración política e igualdad social. Fue 
apoyada por indios y mestizos, y 
por eso se le dio el mote de “Chola- 
da”. En estas circunstancias entra en 
la escena política, militar y religiosa 
un obispo, curiosamente llamado La 
Santa. Si bien buena parte de la jo- 


Ia Bb onts 
lícia con la que atacó y derrotó a las 
fuerzas revolucionarias La excomu- 
nión se convirtió para el obispo en 
un método de lucha y. cegado por 
su fe partidista, llegó a excomulgar 
a la mismísima Virgen del Carmen. 
cuya imagen era venerada por los 
revolucionarios. 

Bolivar también tuvo dificulta- 
des cuando intentó reducir un foco 
realista en Pasto, nudo montañés 
cuya población mestiza había sido 
ganada para la causa del Rey, por la 


dahupe se convirtió en eje político y 
en soporte identitario de las tnasas 
campesinas mexicanas. ¡Viva la Vir 
gen de Guadalupe y mueran los ga 
chupines! fue el grito de guerra de 


las indios y mestizos conducidos 
primero. por Hidalgo y luego por 
Morelos (ambos sacerdotes), grito 
que atravesó toda la tierra azteca su- 
mando adherentes. 

Tulio Halperín Donghi sostiene 
aue *..en la hora de la revolución 
serán relativamente frecuentes los 
párrocos que frente a sus fieles no 
se imponen sálo por el temor al po- 


los que ser patriota significó ser 
enemigo de la religión. Se llegó a 
plantear una especie de guerra san- 
ta entre los realistas (católicos) y pa- 
triotas (herejes), De esta situación 
sacaron partido los oficiales y el che- 
ro realista. 

Por suerte para el desarrollo de 
la revolución, las figuras políticas 
que llegaran en un segundo mo- 
mento desde Buenos Aires impulsa- 
ton políticas canciliatorias respecto 
de la cuestión religiosa. Manuel Bel. 
grano nombró a la Virgen de la 
Merced protectora de sus tropas 
Por supuesto, ésta fue una medida 
política y na una muestra de beatl- 
tud personal 
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El ejército de Belgrano está derrotado. El general y 
Díaz Vélez agrupan a varios de los dispersos a media 
legua del lugar. Bajo la bandera del ejército tocan reu- 
nión ante los ojos del enemigo. Sólo quedan cuatro- 
cientos hombres de infantería y ochenta de caballería, 
En la llanura yacen abandonados los bagajes y la arti- 
llería completa. 

Belgrano se esfuerza por organizar a los sobrevi- 
vientes y decide la retirada, Muchos de sus soldados se 
lamentan. La mayoría de ellos son hombres simples, 
que ignoran las cuestiones de la guerra pero que sien- 


ten la causa patriota. 

El general Manuel Belgrano se encuentra enfermo y 
abatido. En sus oídos ya suenan las palabras que dirán 
sus detractores: “Belgrano, jefe del Ejército del Norte, el 
hábil organizador carente de inspiración en el campo de 


batalla”. Recuerda su regreso de España, joven y embe- 
bido de nuevas ideas económicas. Ahora, en su madu- 
rez, reafirma aquel compromiso con la revolución y la 
independencia. Ambos sueños, que lo guiaron por los 
campos de batalla y lo impulsaron a defender y demar- 
car los territorios de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, todavía lo acompañan. 
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El general 
y el coronel 


Belgrano se aleja de Potosí. El general se siente angustiado por 
sus últimas derrotas. Después de Vilcapugio y Ayohuma, las 
provincias del Alto Perú han quedado en manos enemigas. Sin 
embargo, aún tiene esperanzas, pues confía en que el gobierno 
de Buenos Atres escuchará su pedido y decidirá incorporar al 


coronel San Martín al ejército. 


Esta vez Belgrano no se ha equivocado. Én pocos 
días recibe una notificación en la gue los miembros del 
Segundo Triunvirato le informan que San Martín aca- 
ba de partir a su encuentro. El coronel se pondrá a sus 
órdenes como segundo jefe del Ejército del Norte. Bel- 
grano tiene la certeza de que el gobierno ha tomado la 
decisión correcta 

San Martín marcha desde Buenos Aries junto con 
sus hombres más disciplinados, Ha logrado reunir sú- 
lo algunas armas, víveres y municiones, pero tanto él 
como sus soldados tienen la moral bien alta. Lo espe- 
ran treinta largos días de viaje bajo el calcinante sol de 
diciembre. Lentamente atraviesa las provincias de 
Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero y 
Tucumán hasta llegar a la posta ubicada en Salta. Una 
y Otra vez piensa en la última carta de Belgrano: "Mi 
amigo, no sé decir a usted lo bastante cuánto me ale- 
gro. Vuele si es posible: la patria necesita que se hagan 
esfuerzos singulares y no dudo que usted los ejecute 
según mis deseos, para que yo pueda respirar con al- 
guna confianza y salir de los graves cuidados que me 
agitan incesantemente. Crea usted que no tendré satis- 
facción mayor que el día que logre estrecharle entre 
mis brazos y hacer ver lo que aprecio el mérito y hon- 
radez de los buenos patriotas como usted”, Las pala- 
bras de Belgrano suenan como ecos en la mente del co- 
ronel, contrariado por los alvearistas que han provoca- 
do su alejamiento de Buenos Aires. 


n2 Meraje Borra 


Hiliete de 500 


pesos. 

Al llegar a 

Tucumán, San 

Martin: recibaó poc 

carta el llamado 
mo di 


Bel grano 


—— La posta de Vatasto 


Al llegar a Tucumán, San Martín recibe otra carta de 
Belgrano. El general necesita de su presencia urgente- 
mente, pues su enfermedad sigue agravándose, El curo- 
nel no se demora ni un instante. Inmediatamente aban- 
dona el carruaje destartalado en el que se trasladaba, to- 
ma un caballo y, sólo con una pequeña escolta, corre a 
encontrarse con Manuel Belgrano en la posta de Yatasto. 

En el lugar no hay más que una casa de adobe y te- 
cho de paja, rodeada de sierras y árboles robustos. Un 
sitio miserable y olvidado en medio del desierto. Ya- 
tasto es una posta de las muchas que pueblan el paisa- 
je rural. San Martín llega a la cita, alista a sus hombres 
para el saludo militar y espera al general, que está cer- 
ca. Belgrano se aproxima emocionado y, apenas reco- 


noce al coronel, lo abraza como a un amigo entrañable, 
con la profunda y sincera admiración que le merecen 
sus grandes méritos patrióticos, 

En ese abrazo se funden dos ejércitos hasta entonces 
independientes. El del Norte, desanimado, harapiento y 


agobiado por la derrota. El de Buenos Aires, disciplina- 
do, bien uniformado y con la moral enhiesta. 

Ambos jefes militares comienzan a delimitar las pasos 
a seguir. Belgrano le sugiere a San Martín que se instale 
en Tucumán para reorganizar el ejército, o al menos lo 
que ha quedado de él, Para ello le da plena libertad a fin 
de que pueda introducir las reformas necesarias. 

Pocos días después, el general Belgrano recibe una 
nueva comunicación desde Buenos Aires. San Martín 
ha sido designado general del Ejército del Norte. Bel- 
grano, con humildad y obediencia, asume el mando 
del Regimiento 1* y se pone a las órdenes de su nuevo 
jefe, En el corazón de Belgrano no hay espacio para el 
resentimiento, ni mucho menos para las ansias de glo- 
ría. La causa de la revolución está por sobre cualquier 
deseo personal. Así, por única vez, y sólo durante dos 
meses, convivirán bajo el ala de un mismo ejército dos 
hombres que inscribieron sus nombres entre los más 
grandes luchadores de la independencia argentina y 
americana. 


Relaciones distantes 
En sus últimos días de gobierno, el Segundo Triun- 

virato no le perdonaba a Belgrano las derrotas de Vilca- 

pugio y Ayohuma, El general advertía el descontento, 

pero no se resignaba al maltrato. En una comunicación 

les expresaba a las autoridades. "No puedo creer que en 

V.E. haya obrado la vulgaridad para con el jefe que pier- 

de”. Al mismo tiempo Belgrano también les recordaba 


Santiago del Estero, 
6 de abril de 1814 


Mi armgo. hablo a usted como tal 
y según mis deseos de su acierto: no 
sé quién ha venido por aquí con la 
noticia de las reglas reservadas con 
que deben gobernarse los cuerpos, 
inculcando en la del duelo: me lo han 
preguntado varios vecinos, asombra- 
dos, y a todos he contestado que íg- 


más aquellas que se apoyan, por po- 


La guerra, all, no sólo la ha de 
hacer usted con las armas, sino con la 
opinión, afianzándose siempre Ésta 
en las virtudes morales, cristianas y 
religiosas; pues los enemigos nos la 
han hecho llamándonos herejes, y só- 
lo por este medio har atraído las ger- 
tes bárbaras a las armas, manifestán- 
doles que atacábamos la religión. 

Acaso se reirá alguno de este mi 
pensamiento pera usted no deje lle- 
varse de opiniones exóticas, mi de 
hombres que no conocen el país que 
pisan: además por ese medio conse- 
guirá usted tener al Ejército bien su- 
bardinado; pues él, al fin, se compo- 
ne de hombres educados en la Reh- 
gión Católica que profesamos, y sus 


máximas no pueden ser más a propó- 
sito para el orden. 

Estoy cierto de que los pueblos 
del Perú no tienen una sola virtud, y 
que la religión la reducen a exterior» 
dades todas las dases, hablo en gene- 
ral; pero son tan celosos de Estas que 
no cabe más y aseguro a usted que se 
vería en muchos trabajos el ratasen 
Jo más mínimo en el Ejércio de su 
mando que se opusieze a ella, y a las 
excomuriones de los Papas. 

He dicho a usted lo bastante; qui- 
siera habiar más pero temo quitar a us- 
ted su precioso tiempo, y mis males 
tampoco me dejan; añadiré Únicamen- 
de que conserve la Bandera que le de- 
Jé: que la enarbole cuando todo el Ejér- 
ato se forme, que no deje de implorar 
a Nuestra Señora de Mercedes, nom: 


deje usted que se rían. los efectos le re» 
sarcirán a usted de la risa de los men: 


cele usted de que en nada, ni aún en 
las conversaciones más triviales, se 
falte el respeto de cuanto diga a 
nuestra Santa Religión; tenga presen» 
te no sólo a Jos generales del pueblo 
de Israel, sino a los de los gentiles, y 
al gran Julio César que jamás dejó de 


rogativas: se lo dice a usted su verda- 
dero y fiel amigo 
Manuel Belgrano 


ARCHIVO DAL INSTITUTO 
NACIONAL SANMANTMLARO: 


San Martin. 
Designado general 
del Ejercito de 
Norte, en poco 
Dem po reorganizó 
a Las 
desmorahizadas 
fuertes 


que contaban con las herramientas para juzgarlo por su 
actuación militar o para quitarle el mando si considera- 
ban que había cometido algún delito durante la jefatura 
de un ejército; después de todo, también había encaontra- 
do victorias en su camino hacia el norte de las Provincias 
Unidas. Sín embargo, Buenos Aires se hallaba cáda vez 
más alejada de los ideales revolucionarios Mientras San 
Martín partía hacia el encuentro con Belgrano, se defi- 
rían nuevos cambios en la forma de gobierno del anti- 
guo virreinato, impulsados por Carlos de Alvear y por la 
Asamblea General Constituyente. Juan José Paso, Rodri- 
guez Peña y Álvarez Jonte, miembros del segundo 
Uriunvirato, ya no podían sostener sus desavenencias in- 
ternas. Por otra parte, un Poder Ejecutivo en manos de 
tres personas no resultaba demasiado operativo. Alvear, 
hombre de extrema influencia en la Asamblea, al adver 

tir la situación, buscó liberarse de San Martín, para acce- 


der can mayor facilidad al Poder Ejecutivo. La derrota 


16 Mara. Bru nraardo 


del Ejército del Norte le brindó la excusa adecuada para 
| alejar al coronel del epicentro del poder. 
En enero de 1814 se disolvió el segundo Triunvirato. 
La Asamblea, entonces, decidió la centralización del car- 
go ejecutivo en una sola persona. Gervasio Posadas, tío 
de Alvear, asumió como primer Director Supremo de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata. 
A partir de ese momento el nuevo gobierno concen- 
j tró su atención sobre la Banda Oriental, que se encontra- 
ba ocupada por los españoles, y desatendió los pedidos 
y reclamos que San Martín le enviaba periódicamente 
desde Tucumán. El otrora coronel comenzaba a sufrir el 
mismo abandono que había padecido Belgrano en 1810, 
cuando, sin conocimientos militares, había partido al 
frente de un ejército con el mandato de conservar unido 
el territorio del antiguo virreinato. 

San Martín ya vislumbraba que sus planes para la 
independencia americana recibirían un apoyo escaso 
de Buenos Aires. En poco tiempo había rearmado un 
ejército destruido y desmoralizado, había creado es- 
cuelas de capacitación para los oficiales, con cursos de 
matemáticas, geografía e historia, y había reequipado 
la caballería. Sin embargo, desde el gobierno central 
sólo recibía Órdenes y pedidos de rendimiento de 
cuentas: que Belgrano dejara su mando al frente del 
Regimiento 1* y bajara hacia Córdoba para ser juzgado 
y que se enviara el dinero que el general había traído 
desde Potosí después de Ayohuma. 

En febrero de 1814 San Martín les respondía sobre la 
partida de Belgrano: “Por ahora no puede tener efecto 
por hallarse dicho brigadier enfermo al parecer de ter- 
ciana, y que poniéndose en camino las lluvias y el calor 


¿E 


El Superior Gobierno dispuso 
nombrar a San Martín en enero de 
1814 como general en jefe del Ejérci- 
to Auxiliar del Alto Perú, y en el mis 
mo mes le comunicaba la novedad a 


San, Martín de inunediato elaboró 
el plan de operaciones para detener y 
rechazar a los realistas. La tarea ro era 


tas de las dos expediciones de audlio 
al Perú (González Balcarce y Belgra- 
no). (-) San Martín tenía buenos co- 
rocimientos sobre este tipo de opera- 
ciones por haber adquirido acabada 
experiencia durante sus servicios en 
el ejércilo español. especialmente en 
las campañas pirenaicas Asi pues, 


podemos afirmar que no debió sar- 
prenderle la noticia de que en el Alto 


bién se refería a la foma de obtener 
un alto grado de consenso popular 
que proporcionara hombres para la 
tropa y ancianos, mujeres y hasta ni 
fos para las comunicaciones, el espio- 
naje y el acarreo de vitualias, 

La concepción sanmariniana, en 
el año 1814, salvó la revolución en el 


norteños por el sendero no fácil de la 
guerra de recunos. 


BIO: Árcal BLONDO, 
Jose ve Sas Martín, 
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seguramente le agravarían la enfermedad, y pondrian 
en grave riesgo su vida”. Agregaba también que no con- 
sideraba conveniente que Belgrano se separara del ejér- 
cito, porque él conocia como nadie esas tierras lejanas y 
a la oficialidad, que, además de ser ignorante y presun- 
tuosa, se negaba a todo lo que fuera aprender. Su pre- 
sencia, sostenía, resultaba fundamental para un posibie 
enfrentamiento con el enemigo, que ya estaba apostado 
en Salta, pues las poblaciones de la zona apoyaban ple- 
namente su presencia en el ejército, a pesar de los con- 
trastes que había sufrido. “Asi espero que V.E. pesando 
todas estas consideraciones y otras que no podrá ocul- 
tarse a su superior penetración, se dignará en obsequio 
de la salvación del Estado, conservar en este ejército a 
dicho brigadier, o resolver lo que fuere su supremo 
agrado”, argumentaba el nuevo jefe. Belgrano, con su 
capacidad y nobleza, había sabido granjearse la admira- 
ción y el reconocimiento del Libertador 


Belgrano. 

El gobierno 
central exigió el 
jurgamaer do par 
sus derrotas en el 
Alto Perú 


o  —_ Los dos patriotas 


En enero de 1814, la posta de Yatasto fue el mudo 
testigo de la reunión de dos grandes personalidades de 
la historia. Belgrano y San Martín se encontraron allí im- 
buidos del mismo ideal revolucionario. Ambos llegaron 
a Salta cún la inquebrantable convicción de que la patria 
debía liberarse de España. 

Por su formación, cada uno había imaginado para sí 
un campo de acción diferente. 

San Martín, por verdadera vocación, se había capa- 
citado en la milicía y había desarrollado un espiritu or- 
ganizador que pensaba aplicar en la emancipación 
americana. Para ello regresó de Europa, junto con 
otros jóvenes, en 1812. 

Casi veinte años antes Belgrano también había retor- 
nado de España, con el mismo temple organizador, pero 
volcado hacia la administración de la economía. Sin em- 
bargo, las circunstancias cambiaron sus planes. Como 
otros jefes revolucionarios de principios del siglo XIX, 
debió cambiar el escritorio por el campo de batalla. Sus 
ideales lo impulsaban a hacer lo que fuera necesario en 
favor de la liberación de la patria. Por eso empuñó la es- 
pada y, a pesar de su falta de conocimiento, con constan- 
cia y voluntad intentó llevar a sus ejércitos a la victoria 

Antes del encuentro, ambos patriotas sólo habían 
tenido una relación epistolar. A medida que la corres» 
pondencia se sucedía, iba creciendo la admiración mu- 
tua, Belgrano veía en el coronel a un héroe militar, cu- 
yo valor ya había demostrado en San Lorenzo, perse- 


verante en sus objetivas y apasionado en sus ideales 
San Martín consideraba que Belgrano era un patriota 
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íntegro, de los que a su juicio no abundaban, capaz de 
conseguir grandes logros militares con los escasos re- 
cursos que tenía. 

Los dos patriotas, que compartían los mismos idea- 
les y tenían igual nobleza y capacidad de entrega, encon- 
traron una dificultad idéntica: el gobierno no apoyó su 
tarea, desconfió de cada uno de sus pasos y jamás se pu- 
so a la altura de ellos, que verdaderamente buscaban la 
libertad y la independencia de los pueblos 


La retirada 


En marzo de 1814, el general San Martín finalmente 
cede a la orden del gobierno central, que le exige, en una 
última nota, que Belgrano abandone el ejército y parta 
hacía Córdoba para ser juzgado por las derrotas sufridas 
en el Alto Perú. 

Unos días antes Belgrano recibe una primera humi- 
lación. Su antiguo oficial Dorrego, designado por él co- 
mo jefe de la retaguardia durante la retirada del Alto Pe- 
rú, había sido incorporado por el nuevo general a las 
fuerzas que estaba reestructurando en Tucumán. Duran- 
te una de las clases que San Martín dicta personalmente, 
Dorrego tiene el atrevimiento de burlarse del antiguo je- 
le delante de todos, imitando su voz aflautada. San Mar- 
tín se enfurece, toma un candelabro de bronce y con in- 
dignación lo golpea sobre el escritorio. Al mismo tiempo 
le ordena a Dorrego que se retire de la sala. Dorrego que- 
da estupefacto ante la reacción de aquél. A los pocos días 
es desterrado a Santiago del Estero por insubordinación. 
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Caronel Dorrega. 
Antiguo obicíal de 
Belgrano. por 
indisciplina 
recibió tina dura 
sanción de San 
Martin 


Sin embargo, en su camino a Córdoba, Belgrano 
sufre un nuevo desgarro. Otra vez Dorrego, su antiguo 
amigo y mano derecha, lo pone en ridículo. El oficial 
hace pasear por las calles de Santiago a un loco vesti- 


do con las insignias del capitán general. Belgrano, con 


enorme tristeza, continúa su camino hacia Córdoba. Su 
enfermedad está empeorando y el tribunal de justicia 
sgue con su proceso 

Desde diciembre, y por orden del segundo Triun 
virato, Belgrano ya ha comenzado a responder por sus 
derrotas, El gobierno le retiró las facultades de capitán 
general y dispuso la instrucción de un proceso en su 
contra para esclarecer 5u conducta durante las últimas 
acciones militares. 

Con la autorización del gobierno Belgrano continúa 
la travesía desde Córdoba hasta Luján. Al se instala en 
una quinta familiar y, mientras el juicio sigue su curso, 
comienza a escribir sus memorias, Durante este tempo 


reflexiona sobre los esfuerzos que le ha dedicado a la pa- 
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Una de las primeras consecuencias 
del creciente dorrinio de Alvear fue la 
elección de un nuevo jefe de goblerno 
Las graves circunstancias militares, a 
las que se agregaba la noticia de ina 
formidable expedición española con- 
tra el Río de la Plata, conwenció de la 
necesidad de reforzar el gobierno 
creando el Poder Ejecutivo uniperso- 
nal. El 22 de enero de 1514 adi lo resol- 
vió la Asamblea instituyendo Director 
Supremo del Estado a Gervasio Anto» 
ráo de Posadas, do de Alvear, designa- 
do por la influencia de éste. 

Mientras Sun Martín consolidaba 


se una expedición maritima con des- 
tino a ese puerto y ver derrotado al 
ejército del norte. Las perspectivas de 
una catástrofe parecieron bastante 
claras y segura ja represión sangrien- 
ta de los españoles sabre los rebeldes. 
La mediación solicitada a Gran Breta- 
ma tenta por objeto lograr una salida 
honorable autonomía Áentro de la 
dependencia de España- que salvara 
algo de la revolución y el pellejo de 


los revolucionarios. Pero como las re- 
sultados de la mediación eran insegi- 
ros y en el mejor de los casos los tér- 
minos de la transacción sedan mejo- 
res cuando más fuerte fuese la posi- 
ción militar de los revolucionarios, se 


a Rondem: al grado máximo de la jeras- 
quía militar, lo envió al norte y nombró 
a Alvear jefe del ejército sltiadar de 
Montevideo El juvendl comandante 
-tenáa 26 años- asumió el manda el 17 
de mayo, al erusmo tiempo que Brown 
deshacía a la escuadrilla española Al 
caba de un mes, las privaciones de 
Montevideo eran tales que (el goberna- 
dor de la Banda Orienza!) Vigodet apnó 
negociaciones y se Firmó poco después 
una capitulación en la que se estipula 
ba que la plaza se entregaba a Buenos 


do VIl que acababa de myresar al o 
no. La cláusula excedía las atribuciones 
de Alvear, pera Este no titubeó en 
aceptarla, dispuesto ya a lo que después 
ejecutó; el 22 de junio, ercregada ya la 
plaza, adujo que Vigodet no había rati- 
fiado la capitulación y consideró la 
plaza rendida *a discreción”. 


Camos FLORA Y 
César García Desinace, 
HISFORÍA DE LOS ARGENTINOS 


tra desde su regreso en 1794. Recuerda el Consulado, 
los discursos nocturnos, hechos a escondidas de virreyes 
y españoles, durante tantas semanas de 1810. 

Ahora le escribe al primer director supremo, Gerva- 
sio Posadas, Le expone los argumentos de su defensa 
que expresará en el momento en que sea requerido por 
el Consejo de Guerra: “Sólo diré que nada sabía de mili- 
cia, y que a pesar de esto los paisanos se empeñaron en 
hacerme general”. 

Dos meses después de su partida de Tucumán, Bel- 
grano es sobreseído de todos los cargos. Ni el Consejo de 
generales ni el gobierno han podido esgrimir acusación 
alguna para condenarlo. 

Hacia finales de 1814 San Martín abandona la jefatu- 
ra del Ejército del Norte, porque contradecía su plan li- 
bertador. San Martín sostenía que era imposible acabar 
con el poder español tratando de llegar a Lima por el 
Norte. Su estrategia consistía en cruzar la cordillera de 
los Andes y, después de liberar a Chile, preparar una ex- 
pedición al Perú por el Pacífico, para pegarle al centro 
del poder realista desde los márgenes, Cansado del 
abandono gubernamental y con la aparición de los pri- 
meros síntomas de su enfermedad, utilizará ésta para li- 
berarse de una función que lo anulaba política y militar- 
mente Se instala en Mendoza, dispuesto a conformar un 
nuevo ejército bien disciplinado, combinando tradicio- 
nes europeas y locales, para la campaña que liberará a 
los pueblos americanos de la Corona española. 

Asimismo, el gobierno de Buenos Aires ha cambiado 
de opinión con respecto a Belgrano. Absuelto de toda 
sospecha por los reveses militares, el general recupera la 
confianza del Director Supremo y de sus hombres, En di- 


ciembre de 1814 emprende la partida hacia Europa con 
una misión diplomática. Belgrano lleva precisas instruc- 
ciones para negociar la independencia de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. 
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Salvar a la Patria, 
el último mandato 


En mayo de 1816 Belgrano recibe el oficio del Director 
Supremo, Pueyrredón, que le expresa: “Es preciso salvar la 
Patria de los actuales conflictos y es indispensable que usted 
concurra a tan importante fin con sus conocimientos y 
virtudes. El ejército del Perú reclama con ejecución un orden y 
organización que V.5. está destinado para dárselo y para 


Hevarlo a la victoria 


Una vez más el general obedece el mandato de la pa- 
tria con humildad y entrega. No sabe si tendrá brillantez 
suficiente para salir vencedor en este desafío, pero, de 
todos modos, parte a Tucumán sin vacilaciones. En esa 
ciudad lo esperan dos tareas cumbre para el destino de 
la Nación. Por un lado, la reconstrucción del ejército 
diezmado. Por otro, la reunión con los diputados que ya 
se hallan en el Congreso de Tucumán. Belgrano trae nue- 
vas ideas de su misión diplomática en Europa Sabe que 
la independencia está cerca y ha diseñado una estrategia 
política que podrá atraer tanto el apoyo indigena local 
como la anuencia de las nuevas corrientes imperantes en 


el viejo continente: el Plan del Inca. 


—— Las enseñanzas europeas 


En abril de 1814 Fernando VII había retornado al tro- 
no de España luego de la abdicación de Napoleón. Una de 
5us primeras medidas consistió en el envio de una expedi- 
ción de quince mil hombres hacia América, con el objetivo 
de recuperar las coloruas perdidas. 

Esta situación planteó gravísimos inconvenientes 
para el proceso revolucionario de las Provincias Uni- 
das. En ese momento los gobernantes vislumbraron la 
posibilidad de proponer una monarquía en el Río de la 
Plata como una opción viable para proteger los logros 
obtenidos desde 1810. 

El Director Supremo, Posadas, designó entonces a Ma- 
nuel Belgrano y a Bernardino Rivadavia al frente de una 
importante misión diplomática en Europa, que tenía dos 


De lgrano 

retrato pimado en 
Larudres 

En Europa debía 


lograr el 
reconociendo de 
la indeperalencia 
de las Proviruias 
Unidas 


objetivos fundamentales. Por un lado, los representantes 
llevaban expresas felicitaciones para Fernando VI, por su 
regreso al trono. Por otro lado, y como propósito esencial, 
debían lograr el reconocimiento de la independencia de las 
Provincias Unidas por parte de la Corona española 

La primera etapa de la estrategia consistía en negociar 
el apoyo de Inglaterra, que tenía interés en consolidar sus 
asuntos comerciales en las lejanas tierras americanas. Para 
ello Belgrano se instaló en Gran Bretaña y, desde allí, 
acompañó el proyecto de Sarratea, que buscaba la corona 
ción de Francisco de Paula, hijo de Carlos TV, como regen- 
te de las Provincias Unidas. Luego de intensas negociacio- 
nes Carlos TV decidió que no podía resolver a 5u favor na- 
da que fuera contrario a los intereses del rey de España 

La musión de instalar una monarquía constitucional 


y de conseguir, asi, la aceptación de la independencia de 


*Fue grande sin pretendero, y en- 
contró la gjona sin buscarla en el ca- 
mino del deber” 

El general Manuel Belgrano es 
tuna de aquellas figuras históricas que, 
lo musrno que con una bandera o una 
espada, podra ser representada con la 
pluma del escritor o can el libro de la 
by en la mano o bendiciendo con 
ambas la cabeza de un niño dele- 
treando en una cartilla; porque fue 
hombre de acción y hombre de pen- 
samiento, y porque a la vez que com- 
batió por su creencia, derramó a lo 
largo del surco de la vida la semilla fe- 
cunda de la instrucción y la virtud. 

No era un general del genio de 
San Martín. ni un economista del al- 
carce de Vieytes, ri un jurisconsulto 
de la ciencia de Castro, ni un tribuno 
de la elocuencia de Castelli, nu un es- 
eritor del temple de Monteagudo, ni 
un pensador de la profundidad de 
Moreno, ru un político de la talla de 
Rivadavia, sus contemporáneos, sus 
compañeros y sus amigos de la Epoca 
de la revolución; pero fue todo eso en 
la medida de sus facultades, en medio 
de una £poca memorable, con una al- 
ma grande y pura, un carácter elevado 
y sencillo, y por eso es uno de nues 
tros grandes hombres en el pasado y 
en el presente, como lo será en los 


y rraral, (..) consiste en el conjunto ar- 
inónico de sus altas cuabdades mora- 
los, que no pretendían sobreponerse a 
la razón pública, en el equilibno del al- 


ma, que no se dejó arrebatar por el or- 
gullo ni avasallar por el egoismo; en la 
autoridad con que mandaba y en la 
humildad con que obedeció, en que 
fue el representante de las generosas 
aspiraciones al buen: de todos los tiem- 
pos y en que lo sirvió en el nombre y 
en interés de todos, prolongando asi 
su acción en la posteridad, en que fue 
humildemente y perseverantermende, 
apóstol, combatiente y jornalero, y ne» 
86 con su sudor el campo de la labor 
humaru, en los combates, en los con- 
sejos del gobierno, en las páginas del 
periodismo y hasta en el tosco banco 
de la escuela primaria, munendo en la 
obscuridad y en la pobreza. 

(.J General Belgrano, en nombre 
de los presentes que te adaman en es- 
te momento desde el Plata hasta los 
Andes, en nombre de los venideros 
que se inclinarán con respeto y stmpa- 
ía arte tu noble imagen, yo tus husmil- 
de historiador y uno de tus hijos agra- 
decidos, te saludo grande y padre de la 
patria, como precursor de muestra in. 
dependencia, numen de libertad, genio 
de bien, modelo de virtudes civicas; 
vencedor de Tucumán, Salta y Las Pje- 
dras, vencido en Vikapugio y Ayolw- 
ma, que vivirás en la memoria y el co- 
rauón de los hombres, mientras la ban- 
deta argentina no sea una nube que se 
Beve el viento, y mientras el nombre 
de ruestra patria pronunciado por mi- 
llones de ciudadanos libres, haga estre- 
mecer las fibras de tu bronce. 


Bartolomé Mitre 


Fragamento del discurso que pro 
mundó cuando fue inaugurada la esta- 
tua al general Marwel Belgrano) 
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las Provincias Unidas había fracasado. Sin embargo, Bel- 
grano advirtió los nuevos vientos que soplaban en Euro- 
pa. Su viaje no había sido del todo inútil para la causa 
americana. Con la certeza de haber encontrado el cami- 
no para resolver los conflictos internos y externos que 
aquejaban a la nación, partió hacia Buenos Aires. 


Al servicio militar 


Ni bien Belgrano regresó de Europa, a principios de 
1816, se encontró con la preocupación del gobierno por 
la derrota del ejército de Rondeau en Sipe Sipe y. sobre 
todo, por la convulsión de la provincias del Litoral ante 
la presencia de los caudillos José Gervasio de Artigas y 
Estanislao López. 

Álvarez Thomas, el Director Supremo, de inmediato 
recurrió a Belgrano para que se hiciera cargo del ejército 
que se hallaba en Rosario y que carecía de instrucción y 
de movilidad. Una vez más, éste acató las instrucciones 
y se puso al mando de las tropas. De todos modos, su es- 
tadía fue muy breve. En pocos días, su antiguo oficial 
Díaz Vélez firmaba el Pacto de Santo Tomé, que estabie- 
cía la separación del general Belgrano del mando de las 
tropas, la retirada de las fuerzas de Buenos Aries y la re- 
nuncia del Director Supremo. 

Juan Martín de Pueyrredón fue designado como 
nuevo Director Supremo y contó con el apoyo de San 
Martín, Belgrano y Gúemes. 

Sin embargo, el destino militar de Belgrano no había 
concluido. Era preciso que un nuevo jefe se hiciera cargo 
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del derrotado Ejército del Perú, pues el territorio del Al- 
to Perú había quedado desguarnecido por completo. San 
Martín no dudó un instante en sugerir el nombre del ge- 
neral: "En el caso de nombrar quien deba reemplazar a 
Rondeau yo me decido por Belgrano; éste es el más me- 
tódico de los que conozco en nuestra América, lleno de 
integridad y talento natural; no tendrá los conocimientos 
de un Moreau o Bonaparte en punto a milicia, pero creo 
que es lo mejor que tenemos en América del Sur”. 
Pueyrredón, entonces, designó al general Belgrano co- 
mo nuevo jefe del Ejército. Tenía conciencia de que nadie 
como él podría restablecer la disciplina y levantar la moral 
destruida de las tropas. Luego de exponer los resultados 
de 5u misión diplomática ante los diputados en el Congre- 
so de Tucumán, Belgrano debía volver al frente de batalla. 
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Los diputados que se encuentran reunidos en Tu- 
cumán desde el mes de marzo de 1816 aguardan con 
impaciencia la llegada de Belgrano. Están deseosos de 
conocer las noticias europeas respecto de la revolución 
americana y también de saber los pormenores de su 
misión diplomática. 

El sábado 6 de julio de 1816 se realiza una sesión se- 
creta, Belgrano, con su elocuencia y sencillez caracterís- 
ticas, expone ante el auditorio conmovido las nuevas 
ideas políticas abrevadas en Inglaterra. 

Sostiene que los poderes europeos han observado 
con beneplácito las revoluciones americanas hasta el 
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Casa de los incas 
del Perd 

Para acabar con la 
anarquía Delgrano 
propa ustantar 
una dimantía y 
colocar en ni 
trono e un Laca 


momento en que la anarquia y el desorden habían co- 


menzado a reinar, Tal estado de cosas, dice, obstaculi- 
zará la posible protección europea para la causa ame 

ricana. Por otra parte, señala que se ha producido una 
mutación de ideas con respecto a cuál es la mejor for- 
ma de gobierno para estos tempos. Luego de la Revo- 
lución Francesa la corriente se inclinaba por republica 

nizarlo todo. Ahora, después de la estadía de Napo- 
león Bonaparte en el poder, la tendencia indica que lo 
mejor es monarquizarlo todo, El ejemplo lo da la mis- 
ma Inglaterra, con su monarquía constitucional, que 
garantiza el orden y la libertad de los habitantes a tra 

vés de una Constitución. Belgrano considera inconve- 
niente contrariar esta tendencia que se impone en Eu- 
ropa. Lo adecuado es adoptar una monarquía atempe- 
rada que, indudablemente, facilitaría el apoyo y el re 


conocimiento para la independencia de América 
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Belgrano considera que la independencia por sí sola 
no alcanza para acabar con la anarquía interna que en 
esos días sufren varias provincias. El establecirmmento de 
una forma de gobierno, una monarquía constitucional 
desde $u punto de vista, se hace indispensable para sos- 
tener y dar solidez a la revolución, 

Los diputados escuchan cautivados los argumentos 
del brillante diplomático, mientras éste explica en detalle 
su Plan del Inca. El proyecto consiste en instaurar una di- 
nastía y colocar en su trono a un inca. De esta manera res- 
tituirían sus derechos a quienes habían sido despojados 
por los colonizadores y, también, encontrarían el apoyo 
de los habitantes del interior, Era menester tener en cuen- 
ta que el ejército realista estaba compuesto en su mayoría 
por indígenas, Ni bien la noticia llegara al Alto Perú, ob- 
tendrían una enorme adhesión en las filas enemigas y, de 
ese modo, se fortalecería fácilmente el ejército. 

Al finalizar su exposición, la estrategia de Belgrano 
cuenta con la adhesión de Gúemes, el apoyo de San Mar- 


Casa de 
Tucumán 

El 9 de julio de 
1816 los 

CON resales 
declararon la 
emancipación de 
España 
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tín y el consentimiento de los representantes del Alto Pe- 
rú y de otros diputados provinciales. Los diputados de 
Buenos Aires, en cambio, dan 5u rotunda negativa. No 
están dispuestos a aceptar, bajo ningún concepto, que la 
capital del imperio sea la antigua Cuzco. 

San Martín, a pesar de ser hombre de principios re- 
publicanos, ve en la propuesta de Belgrano un medio 
acertado para apaciguar el caos que reina en el país 
Por eso exhorta a los diputados a que acompañen la 
idea de su amigo. 

El 9 de julio los congresales declaran la emancipación 
de España y proclaman ante el resto del mundo la existen- 
cia de una nueva nación: las Provincias Unidas de Sud 
América. El acta sella esta decisión: "Romper los violentos 
vínculos que las ligaban a los reyes de España, recuperar 
los derechos, investirse del alto carácter de nación libre e 
independiente, quedando de hecho y de derecho con am- 
plio y pleno poder para darse las formas que exigiere la 
justicia”. El 21 de julio se jura la independencia “con res- 
pecto a España y toda otra dominación extranjera”, ante 
las autoridades civiles y militares de Tucumán y el pueblo 
reunido frente a la casa donde están sesionando. Durante 
este acto el diputado Gascón pide que se declare la bande- 
ra nacional celeste y blanca, que había sido creada por Bel- 
grano y que ya se usaba a pesar de no existir ley que lo au- 
torizara. El 25 de julio el Congreso decreta: "Será peculiar 
distintivo de las Provincias Unidas la bandera celeste y 
blanca de que se ha usado hasta el presente, y se usará en 
los ejércitos, buques y fortalezas” 

La adopción de la forma monárquica constitucional 
y la restauración de la dinastía incaica se debaten duran- 
te varias sesiones, hasta que son postergadas definitiva- 
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En un bae en celebración del 9 
de julio de 18146, realizado en San Mi- 
guel de Tucumán el 10 de julio, Belgra- 
no conoció a Maria Dolores Helguero, 
joves. de 13 años, de una distinguida y 
antigua familia tucumana, integrada 
por sus padres, Victoriano Helguero y 
Marwela Liendo, que tenían sets hijos, 
la segunda de los cuales era María Do- 
lores, más conocida por Dolores. 

Pronto Belgrano se prendó de la 
bella tucumana, rubia y de ojos ne- 
gros, y frecuentaba la casa de la fa- 
milta (...). 

Fruto de ese idilio, en agosto de 
1813, Dolores quedó embarazada y, 
según dos tucumanos, como conse 
cuencia de los trajines de la guerra, Bel- 
grano debió marchar con su ejército 
por orden del gobierno, el 1 de febre- 
ro de 1519 al sur, al frente de 5,500 


marqueño de apellido Rivas y el 4 de 
mayo de 1819 nació una niña, a la 
que pusieron al ser bautizada los 
nombres de Manuela Mónica del 
Corazón de jesús, siendo sus padri- 
nos su abuela materna, Manuela | 
Liendo. y un hermano de ésta, don 
Celestino Liendo. Del casaruento de 
Dolores con Rivas, nacen tres ninos 
que obviamente son medio hermanos 
de Manuela Mónica; tiempo des- 
pués, Rivas abandona a £u esposa. 
Belgrano, que se encontraba con 
sy ejército en agosto de 1819 en Pilar, 


provincia de Córdoba, veía agravarse 
su hidropesía y pidió al director supre- 
mo se lo relevara del cargo para resta- 
blecer su sabud, a lo que se accedió 
En hugar de viajar a Buenos Aires, 
que estaba más próxima y donde te- 
nía a sus hermanos y su casa paterna, 


pa 
obligado a viajar a Buenos Alres en 
los primeros días de febrera de 1820, 
con el dinero que le prestó su amigo 
José Celedonio Balbin, pues no tenia 
recurso alguno, pero antes de partir, 
(..) envió tuna carta al Cabiído de Tu- 
cumán, el 22 de enero de 1820, en la 
que manifestaba: * Que la cuadra de 
terreno, contenida en la donación 
que me hizo la Ml Municipalidad y 
consta de los documentos anteceden 
tes, con todo lo en ella edificado por 


Corazón de jesús, nacida el 4 de ma- 
yo de 1819 en esta capital y bautiza- 
da el 7, endo sus padrinos la Sra 
Dña. Manuela Liendo y Don Celesti- 
no Liendo, hermanos y vecinos de la 
misma. Para que conste la firmo hoy 
22 de enero de 1320 en la valeroga 
Tucumán, rogando a las juntas milita: 


LoS IDEALES DL LA PATRIA 


mente por los problemas que están surgiendo en las pro- 
vincias. A cada instante los congresales son interrumpi- 
dos por la información de nuevas sublevaciones. 

El general Belgrano tiene ambiguos sentimientos. Está 
orgulloso por la Declaración de la Independencia de las 
Provincias Unidas, pero posee la capacidad de ver más 
allá. Su intuición de estadista le señala que la incipiente na- 
ción no sólo necesita de libertad. La unidad y la cohesión 
bajo una forma de gobierno son imprescindibles para lo- 
grar la verdadera emancipación. Sólo adoptando una mo- 
narquía constitucional, único sistema viable en el momen- 
to, se lograría evitar un mayor derramamiento de sangre. 


Un militar experimentado 


El 7 de agosto de 1816 Belgrano asume en Las Trancas 
el mando del Ejército del Perú, De inmediato decide insta- 
larse en Tucumán para cumplir con el objetivo propuesto; 
reorganizarse y atender la frontera norte para evitar la 
avanzada realista. El ejército está desmoralizado, cuenta 
con poco más de dos mil hombres y casi ringuna pieza de 
artillería. El gobierno no le promete apoyo, porque está 
atendiendo la expedición que San Martín organiza hacia 
Chile. Belgrano insiste en una carta dirigida a Pueyrredón: 
sin awalios pecuniarios es imposible sostener las tropas y 
convencer a sus hombres en la causa que deben defender, 
como también resulta indispensable que se fijen las reglas 
que le permitan otorgar premios y castigos para gobernar 
el ejército. Son medidas extremas a tomar en un país sumi- 
do en el caos y la desorganización. 
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Las experiencias militares anteriores han convencido a 
Belgrano de que debe tomar todos los recaudos necesarios 
para no caer en maniobras incorrectas que lo puedan lle- 
var a nuevos fracasos. Ha crecido como militar. Esta vez 
no está dispuesto a responder gratuitamente con su perso- 
na por las derrotas originadas en la falta de apoyo del go- 
bierno. Estudia concienzudamente cada uno de $us pasos 
Aunque sabe de las criticas que se le hacen, organiza el 
ejército bajo órdenes estrictas de disciplina. 

Su experiencia se nota y, gracias a ella, cada vez que 
Pueyrredón le ordena sofocar a los movimientos que se 
sublevan en las distintas provincias, toma la decisión co- 
rrecta. Envía las tropas correspondientes, acierta en las 
medidas que debe disponer y logra imponer, en cada ca- 
so, la autoridad del gobierno central 

La responsabilidad que le cabe parece la misma de 
siempre: al finalizar el año 1816, Belgrano se encuentra 
defendiendo las fronteras del Norte del enemigo exterior 
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recursos logró la 
defensa del Limite 
norte del pais. 


y el desorden interior, mientras San Martín se apresta a 
cruzar los Andes llevando las banderas de la indepen- 
dencia hacia los países vecinos 

El límite norte del país se encuentra protegido por el 
gobernador salteño Martín Gúemes, quien, con escasos 
recursos, ha fijado la defensa del territorio, misma que el 
enemigo realista nunca llegará a quebrar. 

Belgrano y Gúemes siempre han mantenido una 
buena relación. Apenas toma el mando del ejército, el ge- 
neral le expresa al gobernador salteño que tiene plena li- 
bertad para hacer y deshacer a su criterio, pero respetan- 
do siempre el honor de las armas de la patria. 

En estos tiempos de convulsión interna y externa, 
Belgrano tiene la orden de reclutar la mayor cantidad 
posible de hombres y tomar una actitud defensiva, ins- 
talado en Tucumán. Con este objeto debe evitar la se- 
paración de las fuerzas que forman el ejército, Por lo 
tanto, son muy pocas las medidas concretas que Bel- 
grano puede tomar al frente del Ejército del Perú. Una 
de ellas es la publicación de un diario militar para ins- 
truir a sus oficiales en cuestiones referidas a la milicia. 
Esta medida es ampliamente valorada por San Martín, 
quien adquiere ejemplares del diario para entregar a 
sus hombres. Por otra parte, la falta de apoyo económi- 
co complica su intención de reunir un ejército lo sufi- 
cientemente numeroso y preparado para acompañar a 
San Martín en su plan emancipador. Tampoco puede 
llevar adelante la ofensiva hacia el Norte contra los 
realistas, porque el gobierno no lo autoriza Hacia 
1819, la guerra civil agota la capacidad de acción del 
Ejército del Perú, que en poco tiempo más se disuelve 

Belgrano abandona Tucumán con una profunda triste- 


za. Sus presagios se han cumplido sin que él pudiera evi- 
tarlo, La guerra fratricida devora a las Provincias del Sur. 


ma humilde despedida 
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Hacia febrero de 1819 el Litoral nuevamente se ha- 
llaba convulsionado. El gobierno directorial ordenó a 
sus dos ejércitos que marcharan hacia el foco de conflic- 
to. Tanto San Martín como Belgrano debían entrar en ac- 
ción para disuadir los levantamientos. Sin embargo, a 
pesar de las presiones, San Martín se negó a obedecer. 
No consideraba oportuno distraer sus planes, pues sus 
tropas se hallaban concentradas en lo que sería su gran 
gesta emancipadora. Belgrano, en cambio, dejó Tucu- 
mán y partió hacia Santa Fe con la mayor parte de sus 
fuerzas. Lo hizo a pesar de las dudas que tenía: ignoraba 
con qué tropas debía combatir, cuál era el territorio don- 
de éstas se encontraban y, en especial, desconocía los 
motivos de la guerra. 

Como siempre, sus tropas se hallaban en una situa- 
ción de indigencia. No contaba con caballería ni montu- 
ras, ni tan siquiera con alicientes para sus soldados. En 
esa situación la posibilidad de triunfo era inexistente. Al 
mismo tiempo que impartía las órdenes a sus oficiales 
para enfrentar a las tropas encabezadas por los caudillos 
López y Artigas, le reiteraba al gobierno su pedido de 
siempre: si se pretendía una acción exitosa, debía apo- 
yarse económicamente a sus tropas 

Mientras el gobierno se mantenía sordo a sus recla- 
mos, Belgrano recibió una buena noticia: el gobernador 


Mea, De AAro 


El 25 de mayo de 1820, veinticinco 
días antes de su muerte y después de 
dos años de enfermedad. de apremios 


profesión de fe cristiana, con inwvoca- 


María, su amante esposo San José, el 
Ángel de la Guarda, el Santo de su 
nombre y demás miembros de la 
corte celestial. 

For la cláusula primera enco- 
mienda su alma a Dios y ordena que 
su cuerpo sea amortajado con el há- 
bito de Santo Domingo y sepultado 
en el panicón del convento de esa 
orden. En segundo término, destina 
dos reales para las mandas forzosas y 
acostumbradas. 

Por la dáusula tercera, declara 
que debe 18 onzas de orú a Manuel 
Aguirre y 24 a Vicente Anastasio de 


chard, fue secretario de Guerra en 
1820 y sus apuntes fueran usados por 
Mitre para la Historia de Belgrano. 
Por la cuarta disposición desigria 
albacez y heredero —ya que "no tengo 
heredero ninguno forzoso ascendiente 
ri descendiente” = a 53 hermano Do- 


Estanislao (1768-1820), el se- 
gundo de los siete hermanos; sacerdo- 
te en Córdoba y en Buenos Aires, par 
ticipó en el cabildo del 22 de mayo, 
donde reprodujo el voto de Saavedra y 
donó sus libros a la biblioteca funda- 
da en 1810. Para muchos, la institu- 
ción de heredero en favor de su her- 


bpoca de su muerte, la edad de un 
año y vivía en Tucumán. 

Esta tesis se encontrarla corrabo- 
rada por la carta que, el 15 de junio 
de 1824, Domingo —ya enfermo— es- 
eribió a su hermano Miguel, pues na- 
die mejor que éste, decía, “llenará las 
intenciones de Manuel”, le lega el re- 
trato del gereral: indica las deudas 
pendientes de éste a Carlos del Sig- 
no, Pedro Castañeda e Ignacio Álva- 
rez, señalando que el resto debe em 


que se halla en la edad de cinco años 
y debe residir en Tucumán en poder 


do de tu eficacia. lo estoy también 
del amor que profesas a muestro arma: 
do Manuel”. 


AXTURO RICARDO YUNGANO, 
MaAmMuri BELGRANO, 
LOS IDEALES DE LA PATRIA. 


santafesino Estanislao López y el porteño Juan José Via- 
monte hablan firmado un armisticio por un término de 
ocho días que requería su consentimiento para comen- 
zar luego con las negociaciones de paz. Belgrano dio su 
aprobación y obtuvo, en pocos días, la del coronel San 
Martín, que le escribía: ”El pueblo ha recibido con el ma- 
yor placer la noticia, esperanzados todos en que se corte 
una guerra en que sólo se vierte sangre americana”. 

En abril de 1819 el estado de salud de Belgrano co- 
menzó a agravarse. Aunque estaba ya muy debilitado, le 
informó al gobierno su estrategia por si la paz no logra- 
ba concretarse. Había decidido instalar su ejército en la 
frontera entre Córdoba y Santa Fe, desde donde podría 
disponer el avance hacia el Litoral o hacia el Norte, en 
caso de un ataque realista. 

En junio Belgrano llegó a Capilla del Pilar, cerca de 
Córdoba, donde estableció su campamento. La enfer- 
medad consumía poco a poco sus fuerzas y sus proyec- 
tos. Los médicos le diagnosticaron una hidropesía muy 
avanzada. A pesar de las sugerencias de sus amigos, 
de sus familiares y del propio gobernador de Córdoba, 
Manuel Castro, no quiso renunciar a su puesto: “La 
conservación del ejército pende de mi presencia; sé que 
estoy en peligro de muerte, pero aquí hay una capilla 
en donde se entierran los soldados, y también se me 
puede enterrar a mí”. 

Sin embargo, su dolencia decidió por él y, final- 
mente, el 29 de agosto se vio obligado a pedir al go- 
bierno que le otorgara una licencia por algún tiempo, 
que el Director Supremo le concedió sin límites. El 11 
de septiembre Belgrano entregó el mando del Ejército 
del Perú al mayor Fernández de la Cruz y marchó ha- 


Medalla 
acuñada en 1970 


por la Armieriia 
Nacioral de la 
Historia, al 
cumplirse el 
bicentenario del 
nacimiento de 
Belgrana 


cia Tucumán. En esa ciudad lo aguardaba una despe- 
dida muy especial: la de su hija Manuela Mónica, que 
apenas tenía poco más de un año 

En febrero de 1820 Manuel Belgrano partió por últi 
ma vez hacia Buenos Aires. Tanto el gobierno tucumano 
como el central, aduciendo la falta de dínero, le negaron 
el apoyo que el general retirado necesitaba para su re 
greso. Sólo contó con la ayuda que sus amigos más cer 
canos le pudieron dispensar. Unos meses después, la 
Junta de Representantes le concedió parte del dinero que 
el gobierno le adeudaba desde hacía varios años 

El general Belgrano falleció humildemente en su ca 
sa paterna el 20 de junio de 1820. Pero aún perdura en la 
historia el hombre ilustrado de ideas progresistas, el mi- 
litar que supo rearmar ejércitos destruidos y hacerse del 
apoyo indígena, el patriota que vio más allá de la coyur 


tura revolucionaria y día cuanto tuvo por su nación 
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Asma an 
Buenos Alras la 
socrataría del 


COnssado 


Realizó sus estucos en Europa. Joven e hustrado, a 
los 23 años fue secratano del Consulado de Buenos 
Airas. Bregó por la educación de la población, 
fundó escuelas y editó nuevos periódicos. Su 
ideciogía liberal lo enfrentó con el manopolo 
comercial español. La efterescarncía revolucionaria lo 
levó a ocupe años puestos rillares para los Cuales no 
estaba debidamente preparado. Precursor de la 
independencia, altemó tiuntos con derotas, pero 
jarrás se apartó de los ideales de la causa 
SmMancioadora. 


Promueve a 
edición del 
E A 
alégraño 
Mercanti 


Es designado 
sargento 
TWO" Cies 

ragrnanto de 

Parcios 


Comenda la 
EMPDOCICIÓN 
rribtar a la 
Banda Oriental, 
Entra Plos y 
Paragi ny 

taa la bandera 
egentina en la 
batoria de 
Paraná. Batalla 
de Tuarnán 


VErKona en la 
batata ce Salta 
Deratas er 
VICADUDGO y 
Ayobhiurrua 


GOMA 
' San Mart 
enta Posta da 
VYVataslio 


ON 


Desobedeciendo 

ómienes del 

Tiunvirado. 

enfrenta a las 

tropas realistas que 

o duplican er: 

número y las vence 

QA de setiembre A 
de 1812 


Potosi 


San Miguel 
de Tuc 


Avanza sobre el enemigo y lo vence 
er la cuscdad de Salta El jee: readirta 
Mo Tristán se retira ras Srmar un 
amashoo que huego no cuenplirá 
LO de febrero de 1815 


Ocupa PotosÍ y sale al encuentro de los realistas manscal Pezyeia. Empeonde 
a retirada halhnendo perdido 


concentrados en Oruro. Es dentado en 


apagio por una avarucada enemigas 


mbres 
de setiembre de 3 


1613) 


A 
Les 
» DO. 


q NT de : 


b e A 2 de a rd 
SA e mad de 0 | 


¡A 


Cronologia 


1770 
MA 


3 de junio: Nace Manuel Joaquin 
del Corazón de Jesús Belgrano en 
Buenos Aires. 


Carlos 111 de España decide la crea- 
ción del Virreinato del Río de la 


Juan José de Vértiz es nombrado vi- 
rrey en lugar de Ceballos. 


comienza sus estudias en 
el Colegio Real de San Carlos. 


Viaja a España junto a su hermano 
Francisco. Se inscribe en la Univer- 
sidad de Salamanca para estudiar 

Derecho. 


Recibe el diploma de Bachiller en 
Leyes de la Universidad de Valla- 
dolid. 

Se produce la Revolución Francesa 


E > 
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17,90 


Es presidente de la Academia de 
derecho romano, política forense y 
economía política. 

El Sumo Pontífice Pía VI lo autori- 
za a leer libros prohibidos. 


La Real Cancillería de Valladolid le 
otorga licencia y facultad para ejer- 
cer el empleo de abogado, 

El rey Carlos IV lo designa secreta- 
rio del Consulado en Buenos Aires. 


La Corona erige el Consulado en 
Buenos Aires. 
Publica en España la traducción del 
francés de “Máximas generales del 
gobierno económico de un reino 
agricultor”, de Francois Quesnay. 
Asume en Buenos Aires la Secreta- 
ría del Consulado. 


Presenta su primera Memoria anual 
en el Consulado. 


Por su expreso pedido, la Corte de- 
signa a Juan José Castelli para que 
lo supla en su cargo de secretario 
del Consulado durante tadas $us 
ausencias. 
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“La 


El virrey Melo de Portugal lo desig- 
na capitán de las milicias urbanas 
de Buenos Aires. 


14B a] 


Comienzan a funcionar las escuelas 
de Dibujo y Náutica, 


1801 


En el Río de la Plata asume el vi- 
rrey Joaquín del Pino, 
Aparece el semanario Telégrafo 
Mercantil, Rural, Político Económico e 
Historiográfico del Río de la Plata, 
dirigido por Francisco Cabello y 
Mesa, con el auspicio de Manuel 
Belgrano, 


1602 


Se edita el Semanario de Agricultura, 
Industria y Comercio dirigido por 
Hipólito Vieytes y auspiciado por 
Belgrano. 


104 


En el Rio de la Plata, Sobremonte 
asume el cargo de virrey. 
Napoleón | es coronado emperador 
de los franceses, 


15801 


Primera invasión inglesa al Río de 
la Plata, al mando de William Carr 
Beresford. Belgraro participa en la 
defensa. Para no jurar obediencia a 
los ingleses se fuga a la Banda 
Oriental. 

Es designado sargento mayor del 
regimiento de Patricios. Comienza 
a estudiar táctica militar. Al poco 
tiempo renuncia al cargo de sar- 
gento mayor y se pone a disposi- 
ción de Liniers 


Cronología 


A AXKÁ AA A mr. 


Segunda invasión inglesa al Río de 
la Plata, al mando de John White- 
locke 

Las tropas francesas invaden Portu- 
gal. La dinastía de los Braganza se 
traslada al Brasil 

En Buenos Aires es destituido el vi- 
rrey Sobremonte y designado San- 
tiago de Liniers 


Abdica Carlos IV y lo sucede su hi- 
jo Fernando VII 

Írucia su relación por correspon- 
dencia con la Infanta Carlota Joa- 
quina de Borbón. 

Napoleón proclama rey de España 
a su hermano José, 

Enfrentamiento en el Río de la Pla- 
ta entre Liniers y Francisco Javier 
de Elío, gobernador de Montevi- 
deo, que constituye una Junta inde- 
pendiente 


Alzamiento de Martín de Álzaga 
para derrocar al virrey Liniers. Bel- 
grano se opone y junto con otros 
americanos hace fracasar el intento 
Llega a Buenos Aires Baltazar Hi- 
dalgo de Cisneros, designado vi- ra o 
rrey en reemplazo de Liniers por la 

Junta Suprema de Sevilla 

Comienza a reunirse la Sociedad 

Patriótica. 


1810] 


Comienza a editar el periódico Co- 
rreo de Comercio de Buenos Aires, por 


Arque ingits 
4 heros Ases 
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pedido del virrey Cisneros. 

Deja su cargo de secretario del 

Consulado de Buenos Aires, 

25 de mayo: El Cabildo designa la 

Junta Gubernativa de las Provin- 

cias del Río de la Plata. Belgrano 

es nombrado vocal. 

Es nombrado general en jefe de la 
mulitar a la Banda 

Oriental, Santa Fe, Entre Ríos y Pa- 


raguay. 

Las fuerzas patriotas triunfan en 
Suipacha, en el territorio del Alto 
Perú. 


Fundación de los pueblos de Man- 
disoví y Curuzú Cuatiá, 

En Buenos Aires se constituye la 
Junta Grande, con la incorporación 
de diputados del interior. 

Victoria en la batalla de Campi- 
chuelo contra las fuerzas de 
Velazco. 


Derrota en la batalla de Paraguarí. 
El ejército patriota es derrotado en 
Tacuari. 


El gobierno le solicita a Belgrano 
que marche hacia la Banda Orien- 
tal para detener el avance realista. 
Entrega el mando del ejército a Jo- 
sé Rondeau y viaja a Buenos Aires, 
donde lo requieren para ser juzga- 
do por su actuación en Paraguay. 
Derrota del ejército patriota en 
Huaqui. Se pierde el Alto Perú. 

El gobierno lo sobresee de las car- 
gos que había formulado en su 
contra por falta de pruebas. Se le 
restablecen los honores y grado. 
Asume el Primer Triunvirato 
Belgrano llega a Asunción junto a 


Vicente de Echevarria en misión di- 
plomática. Se reúne con el goberna- 
dar Gaspar Rodriguez de Francia. 
Es designado coronel del Regimien- 
to NY 1 de Patricios 


Parte hacia Rosario con la misión 
de crear dos baterías sobre el río 
Paraná. 
El Triunvirato aprueba la escarape- 
la nacional color blanco y azul ce- 
leste propuesta por Manuel Belgra- 
no. El 18 de febrero la adopta como 
símbolo nacional. 
Iza la bandera argentina en la bate- 
ría de Paraná. El Triunvirato desa- 
prueba la creación de la bandera, 
El gobierno lo designa jefe del Ejér- 
cito del Norte. 
Comienza el éxodo del pueblo de 
Jujuy hacía el Sur. 
3 de setiembre: Victoria en la bata- 
lla de Las Piedras contra la van- 
del ejército realista 
24 de setiembre: Victoria en la bata- 
lla de Tucumán contra el ejército 
realista al mando de Pío Tristán. 


La Asamblea de 1813 se declara so- 
berana. 

Prente al río Pasaje. desde entonces 
bautizado como río Juramento, Belgra- 
no realiza dos juramentos: a la Asam- 
blea General Constituyente y a la ban- 
dera bicolor creada el año anterior. 
Victoria en la batalla de Salta, con- 
tra el ejército realista encabezado 
par Pío Tristán. 

Derrota en la batalla de Vilcapugio 
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a manos del el ejército realista en- 
cabezado por el general Joaquín de 
la Pezuela. 

Derrota en la pampa de Ayohuma. 


Se encuentran San Martín y Belgra- 
no en la Posta de Yatasto 

El gobierno pide a San Martín que 
envie a Belgrano para establecer un 
proceso en su contra por sus derro- 
tas en el Alto Perú. 

Fernando VII recupera el trono de 
España luego de la abdicación de 
Napoleón. 

Belgrano es sobreseido de todos los 
cargos por falta de pruebas en su 
contra, en el proceso que le inició el Encuentso de San Marin y Delrano 
gobierno. 

Belgrano y Bernardino Rivadavia 
son designados para cumplir una 
misión diplomática en Europa. 


Belgrano abandona Europa. 


Comienza a sesionar el Congreso 
en Tucumán. 

Brelgrano es designado por el di- 
rector supremo Álvarez Thomas 
como jefe del Ejército de Observa- 
ción de Mar y Tierra para frenar la 
acción de los caudillos del litoral 
Con la firma del Pacto de Santo To- 
mé, es retirado del mando del ejér- 
cito y enviado a Buenos Aires 
Mayo: Juan Martín de Pueyrredón 
es designado Director Supremo 

6 de julio: Sesión secreta en el Can- 


greso de Tucumán, donde Belgrano 


Cronología 


expone su Plan del Inca ante los di- 
putados reunidos allí. Explica los 
alcances de su misión diplomática a 
Europa 

9 de julio: Declaración de la Inde- 
pendencia. 

25 de julio: El Congreso de Tucu- 
mán decreta el uso de la bandera 
blanca y azul celeste creada por 
Belgrano como insignia nacional. 

3 de agosto: Es designado coman- 
dante en jefe del Ejército del Perú Casa donde se juró 
en reemplazo de José Rondeau, que A es: 
habia sido vencido en Sipe Sipe 

7 de agosto. Asume el mando del 

ejército en Las Trancas. 


El Congreso se traslada a Buenos 
Aires. 


Febrero: El gobierno le ordena que 
se dirija hacia el Litoral para con- 
trarrestar a los caudillos López y 
Artigas, 

Pide licencia por el agravamiento 
de su enfermedad. 


1820 


Parte hacia Buenos Aires. 

25 de mayo: Dicta su testamento, 
19 de junio: Recibe los auxilios reli- 
grosos y comienza su agonía 

20 de junio: Fallece a las 7 de la 
mañana en su casa paterna 
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GRANDES PROTAGONISTAS DE La HISTORIA ARGENTINA 


L: historia la hacen los hombres y los hombres promueven líderes. 
Los hay de todos los perfiles, en el diálogo como en el enfrenta- 
miento, en los salones políticos y en los campos de batalla, los que usan 
la palabra encendida como los que prefieren los gestos o se hacen fuer- 
tes en el silencio. Corta es la historia de la Argentina pero larga la lista 
de protagonistas que con sus acciones determinaron momentos de la 
vida nacional y dejaron una huella indeleble a su paso. Grandes Pro- 
tagonistas de la Historia Argentina pone al alcance de los lectores a 
aquellas personalidades que despertaron pasiones y polémicas, muchas 
de ellas todavía latentes. 


Manuel Belgrano es una de aquellas figuras casi imprescindibles y sin 
las cuales las revoluciones están condenadas al fracaso. Aceptó un lu- 
gar en la Primera Junta y no dudó en conducir un improvisado ejér- 
cito, pero también supo desobedecer órdenes inapropiadas para la lu- 
cha emancipadora. Gracias a una de aquellas rebeliones belgranianas 
los patriotas pudieron enarbolar el pabellón que aún hoy flamea co- 
mo bandera nacional. 

El abogado y comerciante ilustrado apasionado por la educación po- 
pular; el jefe que ponía orden en la tropa con sólo una mirada severa; el 
administrador eficiente del Alto Perú; el devoto católico que sin embar- 
go promovió el “plan del Inca” en el Congreso de Tucumán; en fin, el 
hombre que como abanderado de la revolución ganó el respeto y apre- 
cio de San Martín, es presentado en este trabajo que combina ecuanimi- 
dad y rigor histórico con un desarrollo ameno y agradable a la lectura. 


